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Aquí tienes, 0 alma cristiana, en la pa- 
rabola del mijo próDbiGOo un hermoso y fino 
espejo en que puedes mirarte imitando su 
ejemplo, esto es de volverte contrito y 
humillado á los piés del mas amoroso pa- 
dre Jesucristo, si es que por tus culpas 
le hayas abándonado por seguir las ya- 
nidades y locos placeres del mundo amo 
cruel y engañoso. Cuán lejos está el alma 
de encontrar la dicha y felicidad fuera de 
su Dios, lo verás representado en esta his- 
toria del mio próDIGO fugitivo de la casa 
de su padre. El desosiego, el temor y la 
miseria acompañan por todas partes al al- 
ma que por el pecado ha abandonado á Je- 
sucristo, y no puede hallar la paz de su 
corazon sino volviendose á él contrito y 
arrepentido: si, solo en él encontrará buena 
acogida y le estrechará entre sus brazos 
para hacerle otra vez participante de su 
amistad y gracia y coheredero de los te- 
soros de su gloria: este es aquel unumn 
necessarim, el único negocio interesante 
al alma: que nos enseña Jesucristo en el 
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Evangelio, esto es, saberse salvar: cogerás 
cuando espirares lo que en la vida sem- 
brares, dice el Espíritu santo. 

El tiempo 4 manera de un relámpago 
pasa rapidamente y es demasiado pre- 
cioso para no aprovecharle para una feliz 
eternidad. El divino Salvador de las almas 
ahora llama y convida con el perdon á 
cuantas acuían a él contritas y arrepenti- 
das de sus estravios para estrecharlas en- 
tre sus brazos. En este librito encontrarás 
fervorosos afectos de humildad, de contri- 
cion y amor con que una alma corrida y 
arrepentida de sus culpas se acoje confia- 
da á los piés de su amado padre Jesu— 
cristo, pidiendo y esperando el perdon de 
todas ellas: y el cariño y ternura con que 
es admitida á su amistad y gracia, hacien- 
dola sentar a su sagrada mesa y dando- 
la á gustar el manjar mas esquisito de su 
cuerpo y sangre como anticipada prenda 
de la gloria y enriqueciendola con sus di- 
vinos dones: leelo pues, estudia y medi- 
ta en él y procura encender tu corazon con 
el fuego del divino ámor á fin de vivir y 
morir así santamente: este el objeto con 
que se ba reimpreso y su autor se propuso. 
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Cierto hombre tuvo dos hijos. $. Luc. c. 15. 


O cuan gran verdad es, que 
tiene la magestad de nuestro 
Dios y señor dos suertes de h1- 
Jos, unos legítimos, que son 
los justos, escogidos y predes- 
tinados: otros bastardos y estos 
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se llaman injustos, réprobos y 
precitos. 

O mi Dios; y cómo me hace 
temblar y estremecer esta dis- 
tincion y diversidad de tus h1- 
jos, no sabiendo de que núme- 
ro sera mi pobre alma! 51 fijo 
la consideracion en tu divina 
presencia, quedo de tal suerte 
confuso, que solo puedo decir 
y esclamar con el apóstol de 
las gentes san Pablo: ó altura 
de las riquezas de la sabiduria 
y ciencia de Dios! cuán incom- 
prensib:es son sus juicios é 1na- 
veriguables sus caminos! pues 
no puedo tener certeza n1 se- 
guridad alguna en esta vida, 
no sabiendo si soy digno de 
amor Ó de odio; /Vescit homo 
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utrum amore. an odío dignus 


Sut. (Eccles, cap. 9.) 

91 miro y considero mis ac- 
ciones; ay de mi, y cómo se 
me llena el corazon de tristeza 
y congoja! ¡pues veo que 
son todas conformes al estado 
de los réprobos y precitos: 
pues no hallo otra cosa, sino 
caidas, defectos, 1imperfeccio- 
nes, malos hábitos, pecados, 
misertas y ofensas contra mi 
Dios y señor. Pero quedo al- 
gun tanto consolado, Dios 
mio, sabiendo que no es con- 
Sean absoluta del justo y 
predestinado, que nunca haya 
de caer en defectos y peca- 
dos; pero si que se levante 
siempre, y al fin muera en 
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gracia de tu divina magestad. 


O y como se me ensan- 
cha el corazon leyendo aquel 
dicho del gran padre de la 
Iglesia san (Gerónimo: no 
pierde el nombre de justo 
el que aunque calga, se le- 
vanta siempre por medio de 
la penitencia: Zfustz vocabu- 
lum non amittit, qui per 
poenitentiamn semper  resur- 
gtt. (epist. 46. ad Rusticum.) 

cuanto me aníma el 
oIr, y saber, que muchos y 
muy orandes pecadores, ha- 
biendose arrepentido y con- 
vertido á vos amabilisimo, y 
pladosísimo Dios mio, con 
verdadera y oportuna penl- 
tencia, los habeis admitido 
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4 vuestra amistad y gracia, 
y que despues de esta vida 
triste y miserable pasaron á 
la eterna, feliz y bienaventu- 
rada. De donde yo, pobre 
y miserable pecador, con- 
fiando en vuestra infinita ple- 
dad y misericordia, espero se- 
ré tambien predestinado, y sl 
bien hasta aquí he cometido 
tantos y tan graves pecados; 
de aquí en adelante viviré se- 
gun debe vivir un cristiano, 
siervo y esclavo vuestro fiel. 

O cuan grande consuelo es- 
periméenta mi triste y afligl- 
da alma leyendo aquella dul- 
ce sentencia del glorioso pe- 
cador arrepentido san Á gustin, 
que dice: si no eres predes- 
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tinado, haz y vive de suerte 
que lo seas. Su non es pre- 
destinatus, fac ut predesti- 
nérts. Haz, alma mia, obras 
buenas, justas y santas y se- 
ras predestinada. Deja los vi- 
clos, huye los defectos y pe- 
cados, que de esta suerte, con 
el favor divino, no serás del 
número de los réprobos, pre- 
citos y condenados. 

Vesme aquí, Dios y señor 
mio, que si bien hasta aquí 
he caido en millares de pe- 
cados y miserias; de aqui en 
adelante, con el auxilio de tu 
divina gracia, quiero antes 
morir, que ofender 4 tu di- 
vina é infinita bondad: y si 
acaso por desgracia y flaque- 
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za mia cayere alguna vez, es- 


toy resuelto a enmendarme 
luego, a levantarme y apro- 
vecharme de tus divinos auxi- 
lios, y arrojarme á los piés 
del confesor, ministro de tu 
preciosísima sangre. Y asi ya 
que no sea del número de 
aquellos predestinados, que vl- 
vieron tan puros, que Ja- 
mas te ofendieron gravemen- 
te, á lo menos sea de aque- 
o que aunque algun tiem- 
po vivieron mal, se arrepen- 
tieron, y por medio de una 
vercladera penitencia volvieron 
á tu amistad y gracia; y SI 
aun estoy en el infeliz estado 
de la culpa, te pido humilde- 


mente, llos mio, que sea ayu- 
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dado, y leraniado de tu pla- 
dosa y divina mano, que ven- 
ce, y sobrepuja el abismo de 
mi malicia é iniquidad. 

Me arrojo, Dios mio, a los 
divinos piés de mi señor Je- 
sueristo crucificado por mí, 
ingrato y miserable pecador, 
y con lágrimas nacidas del 
dolor y arrepentimiento de 
mis culpas, clamo de lo mas 
intimo de «m1 corazon: ten, 
Dios mio, pledad de mi se- 
eun tu grande misericordia. 
No me arrojes de tu divina 
presencia, ni apartes de mi 
tu divino rostro, y no me 
prives de tu santo Espíritu. 
O cuan gran consuelo me 
causa, y cuan grande estimu- 
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lo es de mi esperanza aquel 
dicho del apóstol de las gen- 
tes san Pablo: Jesucristo vino 
á este mundo á salvar los pe- 
cadores. Y por tanto, Dios 
mio, clamo de lo íntimo de 
mi pobrecito y afligido co- 
razon: sálvame, y seré salvo, 
porque tu eres mi salud, mi 
vida, y todo mi bien. Vesme 
aquí, amado Jesus mio, pos- 
trado en tierra; vesme aqui 
puesto á tus divinos  plés; 
vesme aqui, compunguido 
y sumiso del todo 4 tu san- 
tísima voluntad. Dios mio, 
ten misericordia de mí, y 
sáalvame. 
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MOTIVO llo. 


Y dijo el mas jóven de ellos á su padre: 
Padre, dame la parte de hacienda que 
me toca. 


UY juventud desenfrenada! ó 
pt indómita! ó estado pe- 
ligroso, cuan falto eres de 
cordura, juicio y seso! ó mar 
lleno E mil tempestades y 
borrascas! Felicisimo y bie- 
naventurado es el que en es- 
ta tan verde, por no decir se- 
ca edad se ha de tal modo 
refrenado, que no ha ofendi- 
do gravemente a su dulcísimo 
y amabilisimo Dios: pues es- 
te tal con razon es canon1- 
zado del cielo: bBeatus vtr... 
gui potuit transgredi, et non 
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est transgresus: facere mala, 
et non fectt. (Eccles. cap. 31 ) 

Pobre de mi, que creí ne- 
ciamente, y me persuadi que 
viviendo á mis anchuras, y 
entregandome dados 
mente a todo género de gus- 
tos y placeres mundanos, ha- 
bia de vivir una vida gustosa 
y feliz! Mas ay de mi! que 
ahora conozco por esperien- 
cla mi grave ceguedad, locu- 
ra y engaño; y veo que por 
mi mismo me he arrojado y 
precipitado en un profundo 
abismo de miserias, del cual 
jamas podré salir, si Dios no 
me diere su poderosa mano. 

Yo necio, yo he tenido 
atrevimiento y osadía para 
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decir 4 Dios, no una vez 
sola, sino millares de veces: 
Padre, dame la parte de ha- 
cienda que me toca, que la 
quiero espender y disipar a 
m1 gusto: no quiero estar por 
mas tiempo cont1go; no gus- 
to de tu comunicación y tra- 
to, ni me place el vivir con- 
tigo; y así quiero que hagas 
las particiones, para ausentar- 
me, y alejarme de tu casa. 

O necedad de mi corazon! 
Ó gravísima Ignorancia, y Ce- 
guedad de mi alma! ¿Dónde 
se ha visto jamas, e la na- 
da tenga atrevimiento de pre- 
tender pactos con Dios, de 
querer, y pedir a Dios lo 


que no merece? porqué sien- 
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do el hombre criado de na- 
da, nada merece y nada se 
le debe. 

O atrevimiento grande! Ó 
ceguedad nunca oída! óÓ tinie- 
blas mas espesas que las a 
mismo infierno! Pedir el 
nada se le debe, hablar pi 
no saber de qué! Pedir ar- 
mas y municiones á su pa- 
dre y amigo, para hacerle 
guerra y drama su ene- 
migo. 

0 compañero del traidor 
Júdas! cuantas veces has te- 
nido atrevimiento de llamar 
4 Dios, Padre, contra el cual 
te has tantas veces rebelado, 
diciendole: Padre, dame lo 
que me toca, porque me 
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quiero servir de ello contra 
ta divina magestad! 

O pobre y desdichado de 
mi! pues en esto mismo se 
conoce mi grande engaño y 
locura: porque si Dios hu- 
biera querido darme lo que 
me tocaba, estuviera ahora 
ardiendo en los infiernos en- 
tre aquellos infelices condena- 
dos, porque esta es la  re- 
compensa y parte que toca 
y tocaba de derecho al 
se partió y alejó del rebaño 
de Cristo, y de la casa de la 
eracta de Dios. 

Confieso, Ó bien eterno! 
que todas las veces que he 
pensado en quererme alejar 
de ti, cometiendo algun pe- 
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cado, merecia que me fuese 
consignada mi parte y heren- 
cla; es a saber, una muerte 
repentina; que se hubiera 
abierto la tierra y me hu- 
biera tragado vivo; que ba- 
jara fuego del cielo, y me 
hubiera abrasado y reducido 
a cenizas como a otra Sódo- 
ma y Gomorra; y que los 
espiritus infernales me hubie- 
ran ahogado y despedazado, 
y me hubieran despues Jle- 
vado y sepultado en cuerpo 
y alma en aquellas eternas 
llamas. 

Mas, ó dulcisimo Señor y 
pladosisimo Ios mio! ten mi- 
sericordia de este clego y ne- 
cio pecador, que con abun- 
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dantes lagrimas recurre á los 
1lés de tu amantisimo Hijo, 
y abrazandose con ellos, cla- 
ma de lo mas intimo del co- 
razon, diciendo: Perdoname, 
Señor,  compadecete, Dios 
mio, de este grandisimo y 
vilisimo pecador. Le pido , 
Señor, m1 verdadero patri- 
monio, y la verdadera he- 
rencia de mi corazon, que 
no es otra que tu infinita 
misericordia, y tu 1Inmensa 
piedad: esta parte con gran- 
de dolor y arrepentimiento 
de mis culpas de tí preten- 
do. Misericordia, Dios mio, 
misericordia te pido por los 
infinitos méritos y santísima 
pasion y muerte de tu aman- 
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tisimo hijo y señor nuestro 
Jesucristo. 

Acuerdate. 6 ben1gnisimo 
Dios mio, que de ti está es- 
crito: .... es el Señor pa- 
ra los que esperan en él, y 
para el alma que le busca: 
bonus est Dominus speran- 
tibus in eum, anime que- 
renti illum, ( dy cap. 3. 
25.) He aquí, Señor, a este 
pobre pecador, que espe- 
ra en tu infinita piedad y 
misericordia. Ele aquí, Dios 
mio, á este miserable que te 
busca, viene en pos de ti, a 
ti ersamniala desea, y por 
tí suspira. No permitas, Se- 
ñor, que yo solo no te en- 
cuentre, y que yo solo te 
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esperimente severo y armado 


para la venganza; y que yo 
solo tenga repulsa segun me- 
rezco, y sea desechado, y te- 
nido por indigno de tu in- 
mensa pledad y misericordia. 
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MOTIVO HiZo 


Y les hizo las particiones de la hacienda. 


O Señor, cuán bueno, cuán 
piadoso y misericordioso sols! 
pues cuando yo merecia y 
merezco todo género de cas- 
tigos, me habeis no obstante 
dado y dais millares de bie- 
nes, y usals conmigo de vues- 
tra grande misericordia, y lo 
que mas es, que previendo 
y onocianda vuestra divina 
magestad que yo habia de 
usar mal de muchas de vues- 
tras gracias y dones, no obs- 
tante me lo habeis querido dar 
para que no pudiese lamen- 


tarme, y escusarme, diciendo 
iS 
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que no os he servido, y sido 


agradecido, porque no me 
disteis é hicisteis las gracias 
y favores que á los demas. 
Ademas del ser que me ha- 
beis dado, y de conservarme 
la vida en todas las horas y 
momentos de ella, concedien- 
dome tanto tiempo, mas pre- 
cioso, que cualesquiera teso- 
ros del mundo; me habeis 
dado tambien entera salud; 
una juventud robusta, tantas 
riquezas; la belleza y hermo- 
sura del cuerpo; muchas con- 
veniencias; entero juicio, y 
buena capacidad; la nobleza, 
el poder, tantas honras, con- 
tentos y diversiones, tan bue- 
na fama y estimacion; con- 
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cediendome que gozase de 
todo esto criado á mi gusto 
y placer. 

Por ventura estas gracias 
y dones con que me habeis 
enriquecido, ¿no ha sido una 
buena parte que me ha to- 
cado y que vuestra divina 
magestad me ha consignado! 

Ademas de eso. Dios mio, 
el haber encarnado y siendo 
Dios hechote hombre y ha- 
ber padecido por mí cuanto 
padeciste en tu vida santisi- 
ma, derramando toda tu pre- 
ciosisima sangre, y muriendo 
en fin con tantos oprobios, 
afrentas y tormentos en el du- 
ro madero de la cruz: ¿no 
ha- sido esto una admirable 


28 | 
distribucion de tus incompa- 
rables tesoros que me ha to- 
cado y he recibido de tí, 
amantisimo señor mio y Dios 
de mi corazon? 

Qué diré del haberme es- 
perado tantos dias, tantos me- 
ses y tantos años á que ñl- 
clese penitencia? el haberme 
sufrido y tolerado tantas cul. 
pas, como st tu magestad no 
las viera ni supiera: el ha- 
berme librado de tantos pe- 
ligros: el haber dilatado por 
tanto tiempo el castigo de 
mis culpas. El andarme bus- 
cando y llamando con tantas 
Inspiraciones para que hicie- 
se penitencia y me arrepin- 


tiese de mis delitos y trayen- 
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dome como por fuerza á tu 
gracia: deshaciendo y desba- 
ratando mis necios designios, 
y las telas y lazos que yo 
mismo tejia para mi ruina. 
¿Por ventura no son estos 

Favores divinos y bienes tales, 
cuales jamás merecia In1 e 
za y grave ingratitud 

Ay de mí! y con cuanta 
razon pudiera Dios decirme: 
¿Hijo, que pude hacer por 
t1 que no hiciese ? qué mas 
quieres que haga! qué bus- 
casí que deseas, y qué pre- 
tendes 

Ay de mí! que millares 
de almas no han recibido 
tantas gracias, tantos favores, 
tantas misericordias y dones, 
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cuantos yo, ingrato, he recl- 
bido de ti, pladosisimo Dios 
mio; y no obstante eso, 
aquellas te sirven y obedecen 
observando tu santa ley y 
cumpliendo tú divina volun- 
tad: y solo yo, ingrato, he 
tratado tan mal a mi Dios y 
sumo bienhechor! 

Pobre y desdichado de mi, 
que habiendome Dios dado 
tantos mayores bienes, que á 
muchos otros, he sido tanto 
mas ingrato y cruel con su 
magestad ! 

Cuántas veces, Dios mio, 
me has dado á ti mismo en 
el santisimo Sacramento del 
altar; y yo, cual otro Júdas 
me he atrevido á recibir tu 
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sacratisimo Cuerpo y precio- 


sisima dangre sin verdadero 
arrepentimiento de mis cul- 
pas: y cuántas en el mismo 
dia en que te recibí he dis1- 
pado con graves y enormes 
pecados esta preclosisima he- 
rencia, y juntamente todos los 
demás bienes que me habian 
tocado, y habia recibido de tu 
liberalísima mano! 

¡Cómo podré yo jamas que- 
jarme de que el Señor no me 
ha dado bastante, y tanto cuan- 
to jamas mereci? O mi Dios! 
s1 tu divina magestad hubie- 
ra concedido estas gracias, que 
me ha concedido á mi , DO 
digo á 4 un solo cristiano, á un 
turco ó gentil, mas sl las hu- 
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biera repartido entre millares 
de estos, serian ahora quizas 
todos santos y vivirian con- 
formes con tu santísima vo- 
luntad, y yo nécio he abu- 
sado de estas mismas gracias, 
haciendo de ellas armas para 
ofenderte á tí, único, amabi- 
lisimo, pladosísimo y divino 
Padre mio! Y no contentan- 
dome con eso, he procurado 
tambien que EAN y mal- 
tratasen con estos mismos fa- 
VOres, gracias y misericordias, 
que tu divina magestad tan lin 
beralmente me habia conce- 
dido. 

O cuantos están ahora ar- 
diendo y arderán para siem- 
pre en los infiernos, que no 
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recibieron la milésima parte de 
las gracias y favores que yo, 1n- 
grato, he recibido de mi ama- 
bilisimo Señor: y por ventura 
habran ofendido mucho menos 
en vida á su divina magestad 
de lo que yo he ofendido hasta 
aqui: y no obstante eso, yo vi- 
vo y sOy tolerado de este pa- 
cientísimo Dios; y me ha es-. 
perado y dado tiempo para ha- 
Cer penitencia y arrepentirme 
de mis culpas . 

O mi Dios! concedeme tu 
divina luz que me dirija y en- 
camine á ti; dame tu santa gra- 
cla para que yo jamas pierda 
ya tu amistad; dame, Señor, un 
mar de lagrimas para que de 
dia y de noche no cese de llo- 
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rar mis socios $ defectos: , y nO 
permitas, pladosisimo o mio, 
que yo viva Con semejante 1n- 
gratitud y ceguedad. Ven, luz 
de los corazones; ven padre de 
los pobres: ven y visita esta vi- 
ña que plantó tu poderosa d1es- 
tra: ven y verás como está to- 
da gastada y destruida : no en- 
contrarás en ella, Dios mio, sa- 
zonados frutos de buenas y san- 
tas obras, sino las espinas y 
abrojos E mis viciOS, pecados 
y defectos. 

Envia, Dios mio, desde lo al. 
to una centella de aquel fue- 
go que dijiste habias venido a 
prender en la tierra: Jgnem 
vent mittere in terram: et quid 
volo, nist ut accendatur*f (Luc. 
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cap. 12. 49.) Abrasa, Señor y 
consume todas las espinas y ma- 
lezas de mis vicios y pecados, 
para que cultivada de nuevo 
mi alma y fertilizada con el 
celestial rocío de tu divina gra- 
cia la estéril tierra de mi árido 
corazon, produzca y lleve siem- 
pre de aquí adelante sazonados 
frutos de amor, de compun- 
cion, de dolor y arrepentimien- 
to de las ofensas que he come- 
tido contra ti, inmenso y eter- 
no bien mio. 

Esta viña de mi alma, Dios 
mio, yo la he gastado, yo la he 
consumido y yo la he destrul- 
do. Me pesa, Señor, de todo 
corazon y quisiera tener el ma- 
yor arrepentimiento que me es 
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posible. “Jen misericordia de 
mí, Dios mio, y cria en mí 
un corazon puro y lIMplO, y 
renueva, Señor, mi envejecido 
espiritu: Cor ceci crea 
in me Deus: et spiritum rec- 
tum innova ín yiscertbus melts. 


(Psalim. 50.) 


MOTIVO 1V, 


Y despues de muchos dias el hijo mas 
joven, juntados todos sus haberes, se 
partio léjos de allí á una region remota 


LU cuán falto de seso y juicio 
he estado yo infeliz y abomina- 
ble pecador, pues confiando va- 
namente en mi MISMO, Crel po- 
der portarme bien y gobernar- 
me por mi dictámen y juicio: 
mas ay de mí, que me he bus- 
cado y ocasionado mi ruína! 
S1 yo hubiera considerado 
atentamente el funesto fin y 
paradero de mis nécios capri- 
chos. ideas. , pensamientos y de- 
seos., cierto es que Jamas me 


oli apartado y alejado de 
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ti, sumo bien mio, Dios y cria- 
dor de m1 corazon. 

¿Cómo podrá jamas encon- 
trar bien alguno el que se ale- 
ja de su Señor, de su luz, de 
su gula, de su amado padre, 
de su criador, de su conserva- 
dor, de la fuente inagotable de 
todos los bienes, y de su dulci- 
$IMoO y pladosísimo Dios. 

¡O qué region tan remota! 
Ó sad lugar tan distante es el 
estado del pobre é infeliz peca- 
dor, privado de la divina gra- 
cia, de su Dios y de su divi- 
na luz! Ó cuán cierto es, que 
es mucha mayor la longuitud 
y distancia que hay del peca- 
dor a Dios, que la que hay del 


infierno al cielo! 
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91 el estar lejos de su patria, 


de sus amados padres, de su 
querida esposa, de sus parien- 
tes, hijos y fieles amigos, sue- 
le causar tanta pena: ¿qué sen- 
timiento, tristeza y dolor debe 
causar y atormentar el corazon 
del miserable pecador el verse 
privado de su único Dios y pa- 
dre del cielo que era su ama- 
bilísima patria, de la divina 
gracia y cordial esposa del al- 
ma cristiana, de sus parientes 
fieles y amigos, los angeles, 
santos y almas justas de esta 
vida. 

Pobre de m1, que he estado 
tan lejos y led de Dios por 
el pecado, privado de la divi- 


na gracia y del derecho que 
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por ella tenia á la gloria y de 
la dulce amistad de sus nobili- 
simos ciudadanos! ¿y no obs- 
tante eso, podré asegurar 
de que tengo a su magestad. 
muy cerca de mí, y que he 
vuelto 4 su amistad y gracia ? 
Ay de mi! que solo puedo es- 
tar cierto de haberme alejado 
de mi Dios, y haber perdido 
su divina gracia, cuando le 
ofendi: mas no puedo asegn- 
rarme de haberme vuelto a 
su magestad y recobrado su di- 
vina gracia, mediante un ver- 
dadero dolor y arrepentimiento 
de mis culpas. 

Ay desdichado de mi, que 
he esperimentado este funesto 
apartamiento y lamentable au- 


sencia de mi Dios , y he gus- 
tado los amargos efectos de mis 
apetitos! O quien nunca hu- 
biera sabido y conocido por 
esperiencia los tristes y deplo-- 
rables efectos que se siguen del 
apartarse y alejarse de su sumo 
bien | 
¡Cuántas incomodidades y 
trabajos he padecido en tan lar- 
go y desgraciado viage, que 
aprendi cuando me aparté de 
m1 verdadero principio y últi- 
mo fin? O a cuántos peligros 
de alma y cuerpo he estado 
espuesto, caminando por el es- 
peso y tenebroso bosque de: la 
desgracia de mi Dios, y por 
los caminos arduos y fragosos 
de mis infames vicios y abom1- 
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nables pecados. O funesto caml- 
no! ó precipitada ruina , Ó as- 

eros é infructuosos montes, 
llenos y abundantes solo de ve- 
nenosas serpientes, fieros móns- 
truos y crueles asesinos, que 
no pretenden otra cosa, sino 
nuestra última ruina! O quién 
punca os hubiera visto y cono- 
cido! cuán dichoso y feliz hu- 
biera yo sido! pues no hubie- 
ra perdido a a amabilisimo 
Dios y señor. 

O sí hubiera qe antes sa- 
bido y conocido ia grave ruína 
que Ocasionals al alma! cierto 
es, que nunca hubiera vuelto 
tan neciamente las espaldas á á mi 
amantisimo Padre y sumo bien! 
O y como nunca hubiera sido 
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tan néclo, como fui en dejar 
los amenos y gustosos jardines 
de la vida espiritual, llenos de 
mlilares de gustos y placeres, 
que trae y causa en el alma 
la gracia y amistad de su Dios! 
Cierto es que no hubiera he- 
cho tan poco aprecio del rel- 
no de los cielos, amabilisima 
patria y eterna morada de los 
queridos hijos de Dios; y no 
hubiera cometido tan grave 
yerro, como es el haber busca- 
do con tan desenfrenado arro- 
jo y nécias ansias el vil y he- 
diondo cieno de las cosas cria- 
das, de que usé contra mi 
Dios, despreciando y no ha- 
da caso de los espirituales 
bienes y eternos tesoros. Cierto 
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es que no hubiera vivido con 


tan grave ceguedad y funesto 
engaño, como he vivido has- 
ta aquí. 

O infeliz de mi! y qué né- 
cio cambio he hecho, dejan- 
do a Dios, por la vil y sucia 
tierras la divina gracia, por 
la ediles del pecado; el 
cielo por una mortal criatura, 
la eternidad, por los breves, 
momentáneos y aparentes bie- 
nes de este mundo; los espi- 
rituales gustos y verdaderos 
placeres, por los estimulos y 
Taca de mi concien- 

a, la divina luz, por las t1- 
nieblas del abismo; el castísi- 
mo y purisimo espíritu de Cris- 
to, por la carne sucia, aboml- 
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nable y hedionda, la compa- 
de los angeles, por la t1- 
ranía de satanas; la filiacion 
de Dios, por la dura é into- 
lerable servidumbre de los 1n- 
fernales mónstruos. la libertad 
feliz, por la triste y abomina- 
ble esclavitud; la vida por 
la muerte; y los verdaderos 
bienes, por el conjunto de to- 
dos los males. 

O cuanto mejor me hubiera 
estado el haber perdido antes 
la vida, que haberme Aparato 
de ti, A E Dios mio, 
que Sabe me alejado de tí, mi 
verdadero y único bienhechor 
y consuelo de mi corazon! O 
ausencia dolorosa! 

O nécio! dónde has apren- 
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dido esta ruin crianza de vol- 
ver de esta suerte las espaldas 
y huír, con tan grande villa- 
nia, de aquel supremo señor 

monarca, de quien has re- 
cibido todo el bien que tienes; 
y que es tu único, verdadero, 
sumo y eterno le 

Confieso, Dios mio, mi gran- 
de yerro y ceguedad. Pequé, 
Señor, ten misericordia de ml. 
No quiero ya alejarme de ti. 
dulce vida de mi alma, ni apar- 
tarme jamas de los sagrados prés 
de mi amantisimo y miserl- 
cordioso Jesus; abrazado con 
estos quiero vivir siempre y 
morir; y espero olr algun dia: 
la paz sea contigo, no quie- 
ras temer, perdonados te' son 
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todos tus pecados; y poder es- 


clamar, oyendo estas dulces 
palabras: Alegrado me he con 
esto, que he oido: Laetatus 
sum in his, que dicta sunt 
miht. (Psal. 121.) No mas, no 
mas ofenderte, Dios mio: pro- 
pongo, Señor, E. de 

erder antes la vida, con el au- 
xilio de tu divina gracia, que 
volver á darte disgusto ; ¡Oh 
júbilo y belleza de mi alma! 
Muchos y muy graves han si- 
do mis pecados; pero mas In- 
finita es tu misericordia: y asi 
te pido, Dios mio, que me 
mires con ojos de piedad y me 
concedas el perdon de todas 
mis culpas, y gracia para que 
jamas me aparte de ti. 
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MOTIVO V. 


Y allí consumió su hacienda, viviendo 
Iujuriosaménte. 


y cuán cierto es, llos de 
mi corazon , que la pobre crla- 
tura, privada de tí, verdadero 
tesoro de nuestras od viene 
á ser sumamente pobre, mi- 
serable y mendiga , quedando 
privada asimismo de todos los 
bienes que habia recibido de 
su larguísima y pladosa mano. 
Y basta decir, para declarar la 
orande miseria del pecador, 

que el infeliz está léjos de Dios, 
es enemigo de Dios y está pri- 
vado de Dios. S1 yo, miserable, 
hubiera considerado con aten- 
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cion estas Cosas antes de haber 
pecado, cierto es que jamas 
hubiera incurrido en el lamen- 
table estado en que al presente 
me veo. 

O maldito vicio sensual, oja- 
la 7 jamas te hubiera yo cono- 
cido ni aun oído nombrar! 
Dónde está la hacienda y bie- 
nes que con tanto trabajo y 
sudor se juntaron y me habian 
dejado mis padres ? en qué pa- 
raron las fatigas de tantos me- 
ses y años! No es cierto que 
en un abrir y cerrar de ojos 
las ha destruido y consumido 
tu desordenado vicio? Y lo 
que mas atormenta y traspasa 
con agudisimo dolor mi cora- 
zon, es que juntamente he des- 
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truido y perdido la verdadera 
herencia y tesoro de mi alma, 
perdiendo la preciosa joya de 
la gracia de mi Dios y señor. 

O abominable vicio! con 
cuántas suertes de enfermeda- 
des has atormentado y consu- 
mido este mi pobre y desgra- 
ciado cuerpo? Pero lo que mas 
me aflige y causa sumo dolor 
y sentimiento es, el que has 
ocasionado á mi alma mortales 
dolencias, privandola de la di1- 
vina gracia y llenandola de 
muchos hábitos viciosos. re- 
duciendola a tal estado por tu 
mala costumbre, que si Dios 
no me mirare con ojos de pie- 
dad y me diere su poderosa 
mano, no me será posible 
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dejar este mal habito. 


O cuán nécios y clegos son 
los que no se recatan y hu- 
yen de tí, engañoso veneno, 
oculta peste y contagioso mal! 
O hediondo y abominable mu- 
ladar que tienes inficionada la 
mayor parte del mundo, y 
debajo la sombra de un fing1- 
do y aparante deleite enredas 
y enlazas las almas con crue- 
les y fuertes lazos y las llevas 
cargadas de duras cadenas á 
los horrendos y eternos cala- 
bozos del abismo! 

O maldita saeta, que hteres 
no solo desde cerca, mas aun 
de léjos con mil invenciones 
de diabólico amor! Tú des- 
truyes la robustez y fuerzas de 
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la juventud, que debieran em- 
plearse del todo en el servicio 
de Dios. 1ú haces que tus de- 
lirantes secuaces en lo mas flo- 
rido de su edad parezcan vle- 
jos decrépitos y vivos retratos 
de la muerte. Mas ay, que es- 
tos males, aunque en si gran- 
des, son nada en comparacion 
de otros muchos mayores que 
ocasionas! Pues privas á las al- 
mas de su verdadera fortaleza, 
del mérito de las buenas obras, 
de las virtudes santas y de la 
divina gracia, que adornaba 
y hermoseaba su juventud. 

Por ventura tu fingida amis- 
tad, Ó carne rebelde! y la ne- 
cla condescendencia con tus de- 
sordenados apetitos, no ha des- 
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truído y consumido el patri- 
monio de todos mis bienes, así 
naturales, como sobrenatura- 
les? Y no me has reducido á 
suma vileza, 1gnominla, pobre- 
za y deformidad , haciendome 
aborrecible de ds las perso- 
nas honestas y temerosas de 
Dios? O cómo se conoce el 
erande estrago que haces en el 
alma y en el cuerpo, horri- 
ble mónstruo de la liviandad ! 
pues por obedecerte y darte 
gusto he oscurecido y ofusca- 
do de tal suerte mi entendi- 
miento, que no veo ni percibo 
la celestial luz. 

No hay vicio que tanto obs- 
curesca la razon y haga al hom- 
bre parecer y asemejarse mas 
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a los brutos, como tú, vicio 
lascivo ! 

Hay desdichado de mi, que 
habiendo reinado tanto en mi 
corazon este maldito vicio, y 
habiendo cometido tantas y tan 
eraves culpas contra Dios, es- 
toy tan insensible y vivo tan 
sin temor, como si nunca hu- 
biera ofendido á su magestad ! 

Fin han de tener tan amar- 
gos y aparentes placeres, sin 
que me quede otro fruto, que 
un sumo dolor y eterno des- 
pecho, si no hago verdadera 
penitencia, de mis culpas. 

Por ventura no he esperl- 
mentado muchas veces que to- 
do fingido susto y deleite sen- 
sual se me ha convertido en 


de 
amarguisima hiel : ; y que todo 


ilicito y anden pasatiem- 
po de que he gozado, me es 
ahora un cuchillo que traspa- 
sa con agudisimo dolor y ator- 
menta este mi triste corazon ? 

O pureza! ó castidad! ó vir- 
einidad ! cómo te perdi? U be- 
lla y fragante azucena del pa- 
raiso! cómo no te conoci? aho- 
ra solo te conozco y estimo, 
despues de haberte perdido por 
un vano deleite y lamentable 
necedad mia. Ay de mí, que 
ya no me es posible volver á 
recobrar la preciosa Joya que 
perdi por un momentáneo pla- 
cer! ó ceguedad mia, pues no 
supe lo que me hos, perdien- 
do voluntariamente un tesoro 
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tan grande, que solo el acor- 


darme de su pérdida me tras- 
pasa el corazon de dolor! 

O fructuoso arrepentimien- 
to! apodérate de mi corazon. 
O soberana y divina luz, ven 
a mialma, y escita en ella v1- 
vamente este santo sentimien- 
to y contricion, para que ver- 
daderamente arrepentido llore 
mis estravios, y fortalecido con 
la divina gracia, nunca jamas 
me deje ya llevar de tal vicio, 
sino que me abrace cstrcehó 
mente con la virtud de la: pu- 
reza. Y ya que por mi des- 
gracia y fragilidad he perdido 
tan preciosa JOya, que: me ase- 
mejaba á los ángeles, viva a lo 
menos desde ahora hasta el úl- 
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timo aliento de mi vida. con 


orande pureza y honestidad. 
Da, Dios mio, á mis ojos 
rios de lagrimas para que no 
cese de llorar las abominables 
ofensas que he cometido con- 
tra tu divina magestad. Haz, 
Señor, que por todo el tiem- 
po que me resta de vida me 
emplee en derramar coplosas 
lágrimas, nacidas de un inten- 
so dolor y arrepentimiento de 
mis culpas, para que merezca 
coger en mi muerte los pre- 
ciosos frutos de misericordia, 
remision de mis pecados y eter- 
no júbilo y alegria: Qur semt- 
nant in lachrimis. in exulta- 
tone metent. (Psalm. 125: 5») 
91, si. Dios mio, , quiero con 
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incesantes lágrimas y continuo 
llanto emplearme en lavar y 
purificar mi corazon de tan- 
tas y tan horribles manchas 
segun me exorta tu divina ma- 
gestad por el profeta Jeremias, 
diciendo: lava y limpia de la 
malicia tu corazon, Jerusalen, 
para que seas salva: Lava d 
malitia cor tuum, Jerusalem. 
ut salva fias. (Jer. cap. 4. 14.) 
Balvame , Señor: sálvame, Dios 
mio y redentor mio, que yo 
de mi parte propongo, con 
el auxilio de tu divina gracia, 
de alimentarme lo restante de 
mi vida con pan de lágrimas, 
y vivir en un continuo llanto, 
procurando imitar al real pro- 
feta y pecador arrepentido Da- 


vid, que dice de si: fueron las 
lágrimas mi pan de dia y de 
noche; y en otro lugar: me 
ocupé en gemir y llorar; lava- 
ré todas las noches mi lecho 
y regaré el suelo de mi habi- 
tacion con mis lagrimas: La- 
borast in gemitu meo, layabo 
per  singulas noctes lectum 
meum : dachrtnts mets stra- 
tum meum rigabo. (Psalm. 6. 


vers. 0.) 
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MOTIVO Via 


Y despues de haber consumido todos sus 
bienes, hubo una grande hambre en 
aquella region y empezó a esperimen- 
tar necesidad. 


4 ña y de mi, que jamas crei 
. llegar 2] lamentable es- 
tado en que al presente me 
veo! Jamas pensé pudiesen llo- 
ver sobre mí tantos y tan gra- 
ves males y miserias. Ahora 
que he malgastado y consuml- 
do ya cuanto tenla y posela, 
no encuentro persona alguna 
que haga caso ni que se com-= 
padezca de mi. Ahora que mé 
veo engañado del demonto, bur- 
lado del mundo y perdido de 


mi carne, no hallo criatura al- 
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guna que me ayude y socorra. 


O cuan cierto es aquel prover- 
bio que dice: 
Tempore felici muit: inveniuntur amici; 
Dum fortuna perif, nullus amicus erit. 
En el tiempo de la prospe- 
ridad encontrarás muchos que 
se te vendan por amigos, pero 
en cesando esa fortuna todos te 
desampararán y no harán ca- 
so de ti, como sl nunca te hu- 
bieran visto ni conocido. Dón- 
de están los cumplimientos, 
buenas palabras y ofertas de los 
amigos! Hay, que despues que 
he consumido y destruído mi 
hacienda y perdido la salud, 
honra y demas bienes que te- 
nia, ya no hallo quien haga ca- 
so de mi y nl siquiera mi- 
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rarme! O mundo inmundo, 


lleno solo de ambiciones y en- 
gaños! ln tanto me has cor- 
tejado y mostrado buen sem- 
blante, en cuanto tenia que es- 
pender y gastar: mas despues 
que me has robado y despoja- 
do de cuanto tenia reducien- 
dome á tan lamentable estado 
y tan abominable á ¡os divinos 
ojos, me has vuelto las espal- 
das y despreciado, segun me- 
recia mi detestable necedad. 
O cuán nécio es el que da 
oídos y se deja llevar de los 
engañosos silvos de las sirenas 
de las viles y perecederas Cria- 
turas! O cuán cierto es que es 
maldito el hombre que pone 
su confianza en los hombres! 


Maledictus homo quí confidit 
in homtne. (Jer. c. 17.5.) Este 
es el pago, esta la recompensa 
que he recibido por haber se- 
ouldo y servido á este mi cruel 
homicida el mundo: despues 
de haber perdido la salud, la 
hacienda y demas bienes que 
poseía, me hallo en tan estre- 
ma necesidad que no tengo sl- 
quiera un pedazo de pan que 
llegar a la boca. Pero lo peor 
es, que me veo privado de mi 
Dios y en su desgracia , despo- 
lada del mérito de mis pq 
obras y de los dones sobrena- 
turales que de su liberalisima 
mano habia recibido. 

Hay, hay desdichado de mi! 


que no hice caso de las 1ms- 
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piraciones AN de los do- 
cumentos y avisos de mil san- 
to angel de guarda, de los con- 
sejos y exortaciones de los sier- 
vos de Dios de quienes muchas 
veces me burlaba cuando, lle- 
vados del celo de su glorla, y 
deseosos de mi bien, repreen- 
dian mis excesos, y me exor- 
taban al temor: santo del Se- 
ñor, y alejandome cada dia mas 
y mas de la bellisima fuente de 
aguas vivas, anduve neclamen- 
te o en los algibes ro- 
, y cenagosas y hediondas 
tra: de las criaturas el bien 
que no tienen ni pueden dar. 
Cuándo se ha visto jamas que 
la carne, cebo y manjar de 
gusanos, pueda dar otra cosa 
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que podre, cor rupcion y he- 
diondez? Cuándo jamas el de- 
monlo, estando cubierto y cer- 
cado por todas partes de penas 
y tormentos, pudo dar á sus 
secuaces eoociaavos sustos y 
placeres? Cuándo el mundo fa- 
laz, miserable é inconstante pu- 
do conceder bienes sólidos y 
honras verdaderas y perima- 
nentes, de que jamas gozó n1 
poseyó ' 2 

Yo, necio, me persuadia que 
el ada me habia siempre 
de honrar y hacer mucha es- 
tima y aprecio de mí, y aho- 
ra me veo aborrecido y des- 
preciado de todos. Me 1magl- 
naba que la carne me habia 
de brindar siempre con delel- 
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tes y placeres; y ahora me veo 


que reina en mi pecho un se- 
minario de penas y tristezas. 
Pensaba que el demonio habia 
de condescender siempre con 
mi voluntad y darme gusto en 
todo; y ahora me hallo bur- 
lado, contuso y despojado de 
todos mis bienes, asi espíritua- 
les, como temporales, en tanto 
grado, que no sé yo mismo que 
hacerme. 

Hay de mi! que no encuen- 
tro camino por donde salir de 
tan estrema calamidad y mise- 
ria. Lil cielo está cerrado para 
mi; la tierra se me ha vuel- 
to infructuosa y estéril; y to- 
das las criaturas dan voces jus- 
tamente contra mi, por haber 


67 
usado mal de ellas en grave 
ofensa de su Úriador. O quién 
nunca se hubiera apartado y 
alejado de la divina gracia! ó 
s1 hubiera yo muerto antes que 
haber cometido tantos, tan 
feos y tan enormes pecados! 

Justísimamente perezco de 
hambre, pues he despreciado 
tantas veces el Pan angélico 
del Dacramento, y teniendole 
tan a mano. no quise Jamas 
gustarle; antes me mofaba y 
murmuraba de los que le re- 
cibian á menudo, y se llega- 
ban con frecuencia á esta ce- 
lestial mesa. Hay! hay desd1- 
chado de mi! que huyendo 
de la dulce y divina amistad 


de mi Dios, me he coligado 
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con mis mas crueles enemigos, 
quienes habiendome despojado 
de cuanto tenia, me han cu- 
bierto de mortales heridas. 

O cuán borrenda hambre 
esperimenta mi pobre alma, 
por haber andado siempre hu- 
yendo del duice pan de la pa- 
labra de Dios con que se alt- 
mentan sus queridos hijos, y 
haber retraido á otros con mis 
depravados consejos de la asis- 
tencia á los sermones y pláti- 
cas espirituales! Con razon pe- 
rezco de hambre, por no haber 
querido alimentarme con el sa- 
ludable pasto de la jeccion de 
libros espirituales y devotos, y 
haberme burlado Ge los que 
lelan semejantes libros. Justi- 
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simamente me hallo en tan 


erande desamparo y desnudez 
por haber hecho tan poco caso 
y aprecio de la riquisima ves- 
tidura y presiosa joya de la d1- 
vina gracia, y haberme aleja- 
do de la casa de mi Padre ce- 
lestial, eligiendo neciamente el 
habitar en la estéril tierra 
formidable destierro «dle la des- 
gracia de mi Dios y en la re- 
glon de la muerte, donde no se 
encuentra sino elit. aflic- 
ciones , dolores y UN SIN pe 
ro de males que atormentan | 
oprimen el corazon del infeliz 
pecador, 

O cuan cierto es que Dios 
pone sus pradosos oJOs en sus 
queridos hijos los justos, y mi- 
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ra con particular afecto a los 
que observan su santa ley y 
viven virtuosamente, llenando- 
los de bienes y atendiendo á 
sus craciones y súplicas! y por 
el contrario mira con semblan- 
te alrado á los pecadores obst1- 
nados, castigando severamente 
sus delitos hasta no dejar ni aun 
memoria de ellos, sino para su 
mayor - afrenta é ¡gnominia : 
Ocul: Domini super justos: et 
aures ejus tn preces eorum. 
Vultus autem Dominti super fa- 
cientes mala; ut perdat de ter- 
ra memoriam eorum. (Ps. 33. ) 
Hay de mi! que no conocí 
hasta que me lo enseñó la mis- 
ma esperiencia ser certisimo, 
que castiga Dios á los pecado- 
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res no solo en la otra mas aun 
en esta vida! No hay pecado 
que se cometa en este mundo 
que no haya de ser castigado; si 
algunas veces se dilata el casti- 
90, es cierto y claro argumen- 
to de que será mucho mas gra- 
vemente castigado despues, sl 
haciendose sordo el pecador á 
los llamamientos divinos, per- 
manece en el infeliz estado de 
la culpa. O cuán ciego he vivi- 
do hasta aqui, pues por haber 
Dios dilatado el castigarme, 
abusando yo de su infinita cle- 
mencla, me persuadi de que 
jamas me habia de ver redu- 
cido al triste estado en que me 
veo y que me habia todo de su- 
ceder conforme á mi desentre- 
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nado deseo y depravada volun- 
tad! Jamas creí que hubiera 
de venir 4 dar en el profundo 
piélago de tan fatales miserias 
en que me veo ahora sumer- 
g1do. 

Que haré pues y que diré! 
O Dios de mi corazon! Cla- 
maré y diré en alta voz: no 
hay otro bien, Dios. mio sino 
tu divina miagestad , y por tan- 
to con lágrimas, nacidas de 
lo: íntimo: de mi corazon. me 
echo á tus pladosistmos pres, 
arrepentido : y sumamente 
saroso de haber ofendido á tu 
divina bondad. No me lleva la 
atencion el miserable estado á 
que veo reducido mi cuerpo: 
pues no es esto lo que mas me 
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aflige; lo que me traspasa el 
corazon de dolor, es el infeliz 
estado y calamidad de mi po- 
bre alma. Por esta, señor y 
1)1os mio, te pido, no permi- 
tas que esté por mas tiempo 
separada de tí, Ó mi sumo bien, 
y privada de tu divina gracia. 
Esto es lo que con vehementes 
ansias clesea mi pobre y afligi- 
do corazon: le doy las debidas 
oracias, Dios mio, por estos 
suaves y pladosos golpes con 
que me hteres, castigas y des- 
piertas. ios aquí, Señor, 
que recurro á ti. Héme aquí, 
Padre amantisimo, que desper- 
tando ya del profundo letargo 
de la culpa, vengo a tí, 1n- 


menso tesorero de verdaderas 
6 
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riquezas, y como enfermo aco- 
sado de mortales dolencias, te 
busco á tí, médico celestial y 
divina medicina mia, para que 
me sanes y libres de tan gra- 
ves males. 


Favoreceme Dios 
mio: socorreme y libra a este 
pobrecito pecador del misera- 
ble estado en que se halla. El 
perdon de todas mis culpas de 
todo corazon te pido, Señor, 
por las piadosisimas entrañas 
de mi redentor Jesucristo, tu 
amantisimo hijo. Por su san- 
tísima pasion y muerte te rue- 
vo humildemente, que me 
perdones y uses conmigo de 


5 
misericordia: Miserere met et 
salva me. 


15 
MOTIVO VIls 


r 


Y fué y se agregó á un ciudadano de 
aquella region; y este le envió á su 
oranja á que guardase los cerdos. 


Vlira, alma mia, a cuan la- 
mentable miseria é infamia te 
ha reducido el pecado; pues 
de hijo del Altísimo has ven1- 
do á ser siervo y esclavo del 
demonio, quien por premio y 
galardon de io que le has ser- 
vido, te ha reducido á apa- 
centar los animales inmundos 
de tus desenfrenadas pasiones. 

O mundo infame y abom1- 
nable, cuántos y cuan gran- 
des males me has ocasionado! 
Cómo me has engañado! Cómo 
me has ofuscado la razon con 
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tus ficciones y apariencias f Gó- 
mo me has destruído y pre- 
cipitado en un abismo de tan- 
tas calamidades y miserias! Con 
esta moneda pagas á los que 
te han servido y sirven? Estos 
son los premios que das a tus 
amadores” Ahora que me hallo 
sin nada, habiendo consumido 
y gastado cuanto tenia, ¡me 
aconsejas que ande mendigan- 
do y que me ponga á guar- 
dar animales inmundos, di- 
ciendome : tenga paciencia: que 
se ha de hacer: son desgracias 
que acontecen á menudo a los 
hombres? En eso pararon las 
promesas y ofertas que me h1- 
ciste! Hay de mi! Y cuan cie- 
so he estado, pues pudiendo 


rr Pr 


A 
haber escarmentado y conocido 
tus ardides y engaños, por lo 
que ejecutas de dia con tus 
secuaces, no quise desengañar- 
ota que la propla espe- 
riencia y mis mismos males y 
calamidades me hicieron abrir 
los ojos y conocer tus engaños. 
O traidor alevoso, que con 
tus apariencias, fingidas ofer-. 
tas y semblante halagieño lle- 


vas tras t1 las almas y las en- 
golfas en un mar occéano de 
males! O cuántos hombres po- 
derosos he visto y conocido que 
habiendo vendido y consum1- 
do cuanto tenian, han venido 
á parar á una suma necesidad 
y pobreza! Cuántas familias 


ilustres que antes se hallaban 
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en grandes honores. poseían 


muchas riquezas y vivian con 
erande fausto y ostentacion, se 
han hundido y desaparecido; 
y muchos de ellos se ven pre- 
cisados á servir de criados 
personas de mucho mas infe- 
rior nacimiento que el suyo? 
“/ po: 

¡Quién fué la causa de tantos 
males, sino tu maldita astucia 
y falsas y engañosas apariencias 
con que representas y haces 
ver las cosas muy diferentes de 
lo que son en realidad? y esto 
en tanto grado, que hasta los 
vicios haces parecer virtudes, 
y las virtudes que sean tenidas 
por vicios. 

Estos son, alma mia, los fru- 
tos de la des amistad del 
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juego, de la comunicacion, de 


las voces alhagúeñas de las si- 
renas, de las diversiones y pa- 
satiempos. He aqui los efectos 
de la gula y embriaguez, del 
ningun recato en la guarda de 
los sentidos, de los sensuales de- 
leltes, y ce gustos y pla- 
ceres mundanos. Pobre de ini, 
que no quise persuadirme has- 
ta que me lo enseñó la espe- 
riencia, que las vanas y apa- 
rentes pompas del mundo no 
son sino vanidad de vanidades 
y afliccion, tormento y ruína 
de las almas! Hay de mi! que 
me veo reducido a una estre- 
ma miseria. O de cuán grande 
bien he caído en tan grave mal! 


Adónde caminaba y dónde he 
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venido a parar! Dónde estaba 


antes y dónde me hailo al pre- 
sente! Hay de mi desdichado, 

ue del nobilisimo estado de la 
filiacion de Dios me he preci- 
pitado en tan grave mal, cual 
es la dura servidumbre y abo- 
minable esclavitud de Satanás! 

Por ventura antes que yo 
pecara no habitaba en la casa 
de Dios tratando y comunican- 
do con sus nobilisimos hijos! 
no era mi morada la divina 
gracia, y mi tálamo y lugar 
de mi descanso el amoroso co- 
razon de mi amable Jesus? No 
estaba adornada y ataviada mi 
alma con las inestimables vir- 
tudes de una viva fe, firme es- 
peranza, ardiente caridad y 
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amor de Dios y dei prójimo, 
angélica castidad, y total re- 
sIgnacion y conanidad con 
la divina voluntad ? Y ahora en 
qué parage me hallo” Qué se 
hizo aquel mi primer estado í 
Hay de mí desdichado! que de 
todos estos bienes me: he pri- 
vado por el pecado. De tanal. 
to y elevado estado me he vo- 
luntariamente precipitado en 
un abismo de males y miserlas, 
viendome reducido a habitar 
en un vil establo, sucio y he- 
diondo muladar, cercado de 
animales inmundos que son 
mis vicios y pecados. 

Pues ¡cómo hasta ahora no 
he percibido el intolerable he- 


dor de tan infame lugar y pes- 
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tilencial comunicacion? Cual 
fué la causa, sino el estar mi 
alma muerta por la culpa / 
Mas despues que por la divina 
misericordia penetró mi alma 
un rayo de la divina luz, sien- 
to tanto esta pestilencial he- 
diondez, que quisiera haber 
perdido antes la vida que haber 
esperimentado tan horrendo y 
fatal contagio. Sl, si, pues no 
fuera verdadera m1 Conversion, 
si no me desagradara y no bos 
reciera tudo lo que antes me 
daba gusto y contento con gra- 
ve ofensa de la magestad divina. 

O carne rebelde! Y qué pa- 
go me has dado por haberte 
tan desordenadamente amado, 
servido y regalado ' Hay de mi! 
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que me has llenado de graves 
dolencias; pero esto es nada en 
comparacion de otros gravísi- 
mos males que me has Ocasio- 
nado: pues me has puesto en 
desgracia de mi Dios y privado 
de todos los bienes que de su 
liberalisima mano habia reci- 
bido, haciendome cometer, por 
complacerte y darte gusto, tan- 
tas y tan graves culpas contra 
mi Criador. En el alma no pen- 
saba; al cielo no miraba; al 
infierno no temia; de la muer- 
te vivia muy olvidado y me 
burlaba de los que deseaban y 
procuraban mi bien. Estos son 
los efectos de tu perniciosa 
amistad y dura servidumbre, ó 
vil y despreciable cuerpo sal 
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O Dios de mi corazon y su- 
mo bien de mi alma! ya no 
uedo sufrir el verme en tan 
deplorable estado y privado de 
tu divina gracia: dame, Señor, 
tu poderosa mano y sácame del 
profundo abismo de males en 
que me-he tan neciamente pre- 
cipitado : A, sobe- 
rano médico de las almas, de 
este miserable doliente y sána- 
me de tantos y tan graves males. 
Señor: y padre mio aman- 
tisimo, bien se que tengo me- 
idos tantos infiernos, cuan- 
tos son los pecados graves que 
he cometido contra tu divina 
magestad; pero tambien sé que 
es infinita tu misericordia; y 
ast, confiado en esta, me echo 
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á los sagrados piés de tu aman- 
te hijo Jesus y benignisimo re- 
dentor mio, y abrazandome 
con ellos con corazon contrito 
y humillado, clamo á grandes 
voces: l)los mio, ten miserl- 
cordia de mi: por estas sacra- 
tisimas llagas, por estos cla- 
vos, y por la santisima pasion 
y muerte de este divino Veñor, 
humildemente te suplico, me 
perdones todos mis pecados. 
O dulcísimo Jesus, no te pt- 
do, Señor, especiales favores, 
gracias , enla. riquezas, 
salud y honras; silo o si que me 
dés tal y tan. vehemente con- 
tricion y arrepentimiento. de 
mis culpas, que por todo el 
tiempo de mi vida no cese 
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de llorar las ofensas que he 
cometido contra tí, mi aman- 
tísimo Dios y sumo bienhe- 
chor mio. En tus fieles sier- 
vos y queridos hijos están bien 
empleados los consuelos, favo- 
res y especiales gracias; mas á 
mi, miserable y fementido pe- 
sado”, solo me toca clamar y 
pedir misericordia, llorando 
por todo el discurso de mi vi- 
da las abominables imgratitu- 
des que he usado contigo, ama- 
bilisimo Griador y dulcisimo 
redentor mio. Quisiera, Señor, 
que fueran mis ojos dos coplo- 
sas fuentes de incesantes lágr1- 
mas, para llorar mis pasados 
yerros y abominaciones. En su- 
ma, esta sola gracia te pido 
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humilde y afectuosamente, Dios 


y señor mio, fuente de piedad 
y abismo de ide esto 
es, que sea un contínuo llan- 
to mi vida, un continuo llan- 
to mi muerte, para que me- 
rezca despues de ella oir de 
tu divina boca aquellas dulcí- 
simas palabras: Entra en el go: 
zo de tu Señor: Ínitra in 
gaudium Domini tut. (Math. 


cap. 23») 
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MOTIVO Vil. 


Y deseaba llenar su vientre del manjar 
que comian los cerdos: y nadie se le 
CADA. 


UY infeliz y desdichado de mi, 
a cuán lamentable estado me 
he reducido por el pecado |! 
O estremo de miseria, que no 
pueda hartar 1m1 O $ aun 
con el vil manjar. de animales 
inmundos! | 

O cuan cierto es lo que di- 
ce el real profeta David, que 
puso lios debajo del poder y 
dominio del hombre todas las 
criaturas de este mundo; para 
que él fuese obediente á su di- 
vina magestad: Omnia subje- 


cistt sub pedibus ejus. (Ps. O.) 
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Mas hay de mit! que no cono- 


ciendo, ni estimando la honra 
en que Dios me habla puesto 
me envilecí tanto, que me h1- 
ce semejante a los animales. 
O qué bien dice el gran pa- 
dre de la Iglesia san Gregorio, 
que el pecador no puede lle- 
narse ni saciarse del vil man- 
jar de los gustos y placeres 
mundanos, porque el mismo 
demonio se los quita de delante 
y arrebata de las manos! O y 
cuántas veces me hizo. formar 
torres de viento en mi nécla 
fantasía con gravísimas ofensas 
de Dios; y cuando me pare- 
ció tener ya asegurado lo que 
pretendia y poder gozar de los 


mundanos placeres, á q me 
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tias mis apetitos, me de- 


]Ó burlado, haciendo que de- 
sapareciesen y  desvaneciesen 
como humo, por no darme 
aun aquel vil gusto y 'conten- 
to! Porque es tan grande el 
odio y aborrecimiento que tie- 
ne a los mortales, que no pue- 
de sufrir el ver que gocen aun 
de los aparentes bienes y pla- 
ceres de esta «vida, 

Ay de mi nécio y desdicha- 
do. que huyendo de la- casa 
de mi amabilísimo padre, de 
quien he recibido tantos y tan 
grandes dones y beneficios, me 
sujeté 4 la dura rlakes 
del que ha buscado, busca y 
buscará siem pre. mi disgusto, 
mi pena, mi tormento, mi 
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deshonra y mi eterna conde- 


nacion! O infeliz servidumbre! 
ó intolerable esclavitud! ó la- 
mentable ceguedad! ú 1nespli- 
cable locura y desatino del que 
quiere servir á un tan cruel 
tirano y capital enemigo, que 
no pretende sino nuestra. mayor 
eterna ruina! 

O infeliz de mil y cuán jus- 
tissmamente me hallo en tan 
estrema necesidad; pues pu- 
diendo alimentarme y recrear- 
me con el sacratisimo Cuerpo 
y preciosisima Sangre del Hijo 
de Dios en el santisimo sacra- 
mento de la Eucaristía, no h1- 
ce Caso ni aprecié, como. de- 
biera, tan inmenso don; y asi 
con razon perezco de hambre. 
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No hice caso del verdadero 
alimento delos queridos hijos 
de Dios; por lo cual con ra- 
zon no merezco tener ahora, 
ni aun cuatro bellotas de bienes 
temporales. Me daban en rostro 
los gustos espirituales y los 
convites del paraíso; y asi jus- 
tisimamente me veo ahora pri- 
vado aun de los gustos mun- 
danos, y estoy sumergido en 
un mar de desgracias y atlic- 
ciones. Grusté mas de los puer- 
ros y cebollas de Egipto, que 
de la sabrosísima carne del Hi- 
jo de Dios; y así no es ma- 
-ravilla me halle ahora privado 
de uno y otro alimento; pues 
esta pena merece el corazon 
ingrato y desatento; y el sier- 
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vo vil y desleal que tuvo atre- 
viimiento de volver las espaldas 
a su Señor. 

Estos son, alma mia, los 
espléndidos banquetes y del1- 
cadas viandas con que brindan 
y regalan á sus amigos el de- 
monio, mundo y carne. He 
aquí el paradero de tu sb 
bia, de tu liviandad, de tu 

de tu gula, de tu pro- 
pla estimacion, de tus juegos, 
de tus pasatiempos y diver- 
siones, de tus dobleces y tor- 
cidas intenciones, de tus odios 
y rencores, de tus riquezas, 
de tus pompas y vanidades, y 
de tus amistades y ruines com- 
pañias. 

O cuán cierto es que anda 
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siempre muerto de hambre el 
que se ha alejado de Dios! 
Pues aunque se halle en me- 
dio de los gustos y placeres 
mundanos, y posea muchas 
riquezas, no puede tener bien 
alguno sólido estando lejos de 
la fuente inagotable de los ver- 
daderos bienes. 

Cierto es y certisimo que 
son mucho mas apreciables los 
cortos medios y haberes del 
justo, que las grandes rique- 
zas de los pecadores: /Meltus 
est modicum justo, super di- 
vitias  peccatorum multas. 
(Psalm. 36.) Todas las cosas 
de este mundo, dice el gran 
padre de la lglesia san Agus- 


tin, crió Dios, para que sir- 
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viesen a sus escogidos: Omnta 
creavit Deus propter electos. 
De donde se infiere, que los 
pecadores son usur padores de 
todos estos bienes temporales, 
pue no. pertenecen a ellos sino 

a los justos y queridos hijos de 
Dios solo tienen derecho á 
ellos los que sirven de veras al 
dueño y criador de todo. Por 
eso nunca tienen los pecadores 
cumplido gusto y contento; 
porque como usurpadores de 
lo ageno viven en un continuo 
susto y sobresalto , temiendo el 
justo castigo de Dios. Mas los 
justos son los que gozan de los 
verdaderos gustos, de los ver- 
daderos placeres y de los ver- 
daderos consuelos; y en el cor- 
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to alimento que toman para 


mantener la vida les pone Dios 
el sabor de todas las cosas cria- 
das. Vale mas aquel contento, 

aquella paz y serenidad de co- 
razon del justo que tiene bue- 
na y pura conciencia, que to- 
dos los tesoros, todas ¡e gran- 
dezas, todas las honras, todos 
los imperios y todos los place- 
res de los miserables pecadores, 
que, ademas de otros muchos 
pesares y desazones que a cada 
paso esperimentan, viven en 
un continuo tormento, ocasio- 
nado de los remordimientos de 
su conciencia, que como verl- 
dico y rígido fiscal les pone de- 
lante y trae continuamente á la 
memoria la ley divina atrope- 
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lada, sus santos mandamientos 


quebrantados, el prójimo inju- 
riado y ultrajado , los clamores 
de los pobres, cuyos bienes 
usurparon, y las atrocisimas 
penas y tormentos con que han 
de ser Justisimamente de la Ma- 
vestacdl divina castigados. 

Qué haré pues, Dios mio de 
mi corazon. viendome en tan 
estrema ld y en tan de- 
plorable estado ? Glamaré con 
el profeta David, diciendo atec- 
tuosamente: convierte, Señor, 
hácia mí tu divino rostro y l1- 
bra mi alma de tantos y tan 
eraves males, y sálvame por tu 
Infinita adiós Vesme 
aquí, Dios mio, a tus divinos 
plés: compadecete, Señor, de 
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esta mi pobre alma, que aun- 


que pecadora, es hechura de 
tus divinas manos y criada a 
tu imágen y semejanza. Ácuer- 
date, Ó fuente de piedad! de 
aquella dulcisima embajada que 
enviaste á los pecadores por el 

rofeta Lacarias: Convertios d 
mi, dice el Señor de los ejérci- 
tos: yy me conver turé 4 YOSOÉros. 
(Lach. cap. 1 .) Vesme aquí, Dios 
mio, á tus divinos plés arrepen- 
tido de mis culpas: vesme aqui, 
Señor, convertido á ti. Solo res- 
ta, pladosisimo lios mio, que 
tu divina magestad convierta 
hacia mi su divino rostro. Mi- 
ra, dulce bien mio, con ojos de 
piedad á esta mi pobre alma 
que ha estado tanto tiempo 
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muerta á la gracia, y despidien- 
do de si el intolerable he- 
dor de tantas y tan abomina- 
bles culpas, te suplico humil- 
demente, Señor, por tu 1nfini- 
ta bolas y ad y por 
los incomparables méritos de 
mi redentor Jesucristo, que 
infundas en ella nuevo espíritu 
de vida, y que la adornes con 
los preciosos atavios de las vir- 
tudes, y la fortalezcas con tales 
ía de tu divina gracia, 
que jamas vuelva ya á Incurrir 
en la fatal muerte de la culpa 
para que sirviendote fielmente 
en esta vida, merezca despues 
de ella amarte, alabarte y £ 
zarte por toda la ida en 
la gloria. Amen. 
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MOTIVO Ilo 


Mas habiendo vuelto sobre sí dijo: Guán- 
tos jornaleros de mi padre tienen 


panes en abundancia y yo aquí perez. 
co de hambre! 


AN 

En qué parage me hallo al 
presente yo infeliz pecador! 
qué es lo que he hechec has- 
ta aquí! de dónde me parti! 
adónde fuí á parar? qué es 
lo que he hallado y ganado? 
cómo he sido tratado ? 

Ay de mi, que he vivido 
hasta ahora en una lamentable 
ceguedad! quién asi me cegó / 
Estoy lejos de mi dulcísimo 
padre y único Dios; habien- 
dome voluntariamente priva- 
do de su divina gracia, con- 
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sumido y destruído todos los 
bienes, que de su liberalisima 
mano habia recibido, come- 
tiendo tantas y tan enormes 
culpas contra su divina ma- 
gestad. Ay de mi nécio y obs- 
tinado pecador! cómo he es- 
tado tanto tiempo sordo á sus 
divinos llamamientos? Quién 
me ha tenido preso y encade- 
nado para que no. fuese. en 
busca de mi piadosisimo y di- 
vino Padre? Cómo lo he di- 
latado por tan largo tiempo! 
Cómo me he reducido volun- 
tariamente á tan deplorable es- 
tado ? : 

En qué se emplearon mis 
potencias y sentidos? Cuáles 
han sido hasta aqui mis pensa- 
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mientos, mis palabras y mis 


obras! Ay de mi! que de todas 
estas cosas me he valido para 
ofender á mi Criador, viviendo 
disolutamente en su presencia, 
á vista de cielo y tierra y de- 
lante de mi santo Ángel de 
Guarda; y, ó locura y cegue- 
dad inesplicable! lo que no me 
atreviera á hacer delante del 
hombre mas vil y despreciable, 
he tenido atrevimiento y osa- 
día de ejecutarlo en presencia 
de mi señor, mi criador y mi 
Dios. 

Ay de mí desdichado! que 
el entendimiento que debiera 
haber empleado en meditar la 
ley santa del Señor, y en la 
consideracion de tantos y tan 
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grandes beneficios comino de su 


liberalísima mano he recibido, 
le he empleado en discurrir 
nuevos modos é inventar nue- 
vas trazas de ofender y dar gra- 
ves disgustos á a mi Criador, y 
de atraer á mi y. cautivar las 
voluntades de 'otros: para. que 
le ofendiesen-:tambien, condes- 
cendiendo. con mis elas 
dos deseos y ahii vOo- 
luntad. :. 

Ay desdichada de mí! qué 
es lo que hice? Pobre de mi! 
adónde. se dirigieron y enca- 
minaron mis pasos? Desven- 
turado de. mi! cuál es el tér- 
mino á. que he venido 4 pa- 
rar? Dónde está: la divina gra- 
cla, que vivificaba; adornaba 
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y hermoseaba mi alma, ha- 
ciendola tan agradable á los 
divinos ojos! Dónde están las 
virtudes sobrenaturales que ha- 
bia infundido ios en mi al- 
ma, juntamente con la graciaf 
Dónde tantos actos de virtu- 
des heróicas? Dónde los san- 
tos coloquios y pláticas de la 
perfeccion cristiana? Qué se 
han hecho tantos y tan santos 
pensamientos y ejercicios esplrl- 
tuales; tantas misas devotamen- 
te oídas; tantos rosarios reza- 
dos; tantas limosnas reparti- 
das; tantos ayunos exactamen- 
te observados; tantos otros ac- 
tos de mortificacion : fervoro- 
samente - practicados! Dónde 
está la frecuencia de sacramen- 
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tos con tanta devocion, pure- 
za y fervor recibidos * Dónde 
están tantas horas de oracion? 
Ay! a y desventurado de mi! 
que de tan grandes bienes y 
tesoros me he voluntariamen- 
te privado, y me he reducido 
á una suma calamidad y mi- 
seria, por gozar de unos vi- 
les y momentaneos placeres 
mundanos. Cómo yo pues 1in- 
feliz y desdichado puedo su- 
frir el verme desnudo y pri- 
vado de todo bien? Cómo pue- 
do tolerar el estár lejos de mi 
Dios y mi criador, y en des- 
gracia de su divina magestad f 
Cómo no lloro con lágrimas 
de sangre mis gravísimas cul- 
pas y enormes ingratitudes! 
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bendita sea para siempre tu 
infinita bondad y misericor- 
dia, Ó amabilísimo Jesus mio! 
que te dignaste de abrir y 
esclarecer mis ojos con los rayos 
de tu divina luz;' haciendome 
ver y conocer el miserable es- 
tado en que he vivido hasta 
aquí, y que antes no conocia 
por mi grande: ceguedad. O 
santa pobreza! Ó felices tribu- 
laciones! ó dichosas enferme- 
dades! d preciosas adversida- 
des! que fuisteis medios, por 
los cuales la magestad de Dios 
me despertó del profundo sue- 
ño y letargo de tantos vicios 
y pecados. U cuán clerto es 
que Dios corrige. y castiga a 
los que su magestad ama! ben: 
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dito seas para siempre, ó su- 
mo y eterno amor! que tan 
pródigo te muestras aun con 
los viles é ingratos pecadores. 

O y á cuán grande estre- 
mo de males hubiera yo lle- 
gado, Dios mio, si tu divina 
magestad no abia tocado 
y movido mi corazon con los 
eficaces impulsos de tu divina 
eracia, y con los piadosos gol. 
pes de las tribulaciones y tra- 
bajos! ( y cómo conozco aho- 
ra que jamas hubiera salido del 
profundo abismo de la culpa; 
SINO que hubiera permanecido 
en mi obstinación y me hu- 
biera condenado, si tu divina 
magestad no me hubiera des- 
pertado y dadome su poderosa 
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mano para que saliese de tan 
infeliz estado! Ay de mi! que 
olgo decir cada dia que los 
jornaleros, es a saber. los gen- 
tiles é€ 1¡dólatras se convier- 
ten á millares; y yo habiendo 
sido hijo querido tuyo, criado 
en el gremio de la Íglesta cató- 
lica, perezco de nales! A 
todas horas olgo referir la con- 
version y mudanza de vida de 
muchos y muy grandes peca- 
dores: y yo solo, pobre, in- 
feliz y desdichado pecador he 
de vivir y morir por mi obs- 
tinacion en el infame y deplo- 
rable estado de la culpa mortal? 
No, no, Dios mio, no per- 
mita tu Mete dad que yo 
viva ya por mas tiempo en tan 
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infeliz estado. Ántes morir, Se- 


ñor, que volver 4 apartarme y 
alejarme de tí, dulcísimo Cria- 
dor mio. e sabes, Veñor, 
que yo por mis e ergo 
nada puedo y nada valgo; y tú 
mismo dijiste, que sin ti nada 
podiamos hacer: Sine me nihil 
potestis facere. Ss 0An. C. 15.) 
Átraeme pues á tí, y de esta 
suerte correré tras el suave olor 
y fragancia de tu celestial gra- 
cia. No permitas, Dios mio, 
que este pobre que se vió an- 
tes tan favorecido y regalado 
de tu divina magestad, venga 
ahora á perecer de hambre. 
Vengan, Señor, en buen ho- 
ra sobre mi o dolo- 
res y trabajos, que todo esto 
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y muchisimo mas merezco por 


mis gravísimas culpas; mas no 
permitas, Dios mio, que esté 
por. mas tiempo debajo de la 
esclavitud y tiranía de m1 crue- 
lisimo enemigo. Vácame y lí- 
brame, Señor, de tan graves 
males; pues yo, por mí mismo 
solo puedo caer y precipitar- 
me en un profundo abismo de 
vicios y pecados; pero para le- 
vantarme y salir de tan Infeliz 
estado, necesito que me des 
tu poderosa diestra y me ay u- 
des con tu divina gracia , SIN 
la cual quedaré para siempre 
sepultado en mis miserias. V es- 
me aqui, Veñor, resuelto ya, 
con el auxilio de tu divina 
eracia, á morir mil veces, antes 
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que volverte otra vez las espal- 
das y apartarme de tí, único 
centro de mi corazon. Quisie- 
ra asimismo, Dios mio, tener 
un mar de lágrimas para llo- 
rar las ofensas que he come- 
tido contra tu inmensa bon- 
dad. Perdoname, Señor , todas 
mis culpas, por tu aio miI- 
sericordia, y dame tu divina 
gracia para que jamas vuelva 
á ofenderte y darte ni aun el 
mas minimo disgusto. 
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MOTIVO X. 


Me levantaré é iré en busca de mi Padre, 
y le diré: Padre, pequé contra el cielo 
yen tu presencia: ya no soy digno de 
llamarme hijo tuyo recíbeme como á 
uno de tus jornaleros. 


Wiempo es ya, Dios mio, tiem- 
po es ya de que despierte yo 
del profundo letargo de mis 
culpas: tiempo es ya de que 
me haga verdadera violencia 
y me aproveche de tus divinos 
auxilios, estando escrito que 
los que como valerosos y es- 
forzados se hicieron violencia 
a sí mismos, conseguirán en 
premio el remo de los cielos : 

Regnum coelorum yim patitur 
et violenti rapiunt illud. (Mat. 


TE 
Cap. 11.) Cuantas fatigas he su- 


frido por venir á ser esclavo de 
Satanás? Y ahora no he de ha- 
cerme un poco de violencia pa- 
ra vencer la repugnancia que 
siento en levantarme del he- 
diondo muladar de mis vicios, 
en que he estado sepultado tan- 
tos dias, tantos meses y tantos 
años con tan grande disgusto 
y tan graves ofensas de Dios? 
O locura y necedad intolera- 
ble! por la carne y por el 
mundo tantas fatigas, ¡y por 
Dios, por el cielo y por adqui- 
rIr la divina gracia cualquie- 
ra trabajo se me hace insopor- 
table, cualquiera cosa me pa- 
rece imposible y la juzgo por 
un Intolerable martirio f 
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O alma il cómo puedes 


sufrir el verie en tan misera- 
ble estado? Fa. di de todo 
corazon: quiero levantarme, é 
ir en busca de mi estaria! 
Padre: date prisa, no malo- 
gres tan oportuna ocasion: no 
la dilates para despues. Qué 
sabes si este será el último 
auxilio? Qué sabes si será es- 
ta la última inspiracion y lla- 
mamiento divino? Mira pues 
lo que haces: no te hagas sor- 
da á las piadosas voces con que 
Dios te llama y convida con 
el perdon, si mo quieres es- 
ponerte a olr de su divina boca 
aquellas terribilisimas palabras; 
yo te llamé y te exorté á que 
hicieses penitencia, convidando- 
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te con mi amistad y con el per- 
don de todas tus cuipas; y tú 
te hiciste sorda a mis llama- 
mientos, y abusaste de mil 1n- 
finita pledad y misericordia: 

pues yo tambien me relré y 
haré burla de tí en la hora de 
tu muerte: Vocal, el renuts- 
tis..... Ego quoque in interttu 
vestro ridebo., et subsanabo. 
(Prov. cap. 1.) leme, alma 
mia. teme no te se cierren las 
puertas de la divina piedad y 
clemencia, en castigo de tu 
ohecianciós y mala correspon- 
dencia. O y cuántas almas in- 
felices están pemando y pena- 
rán para siempre en los infier- 
nos, por haberse hecho sor- 
das en vida á los divinos lla- 
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mamientos con la necia y te- 


meraria confianza de que des- 
pues tendrian tiempo y opor: 
tunidad, para convertirse 4 
Dios y one penitencia de sus 
culpas. No quieras pues espo- 
nerte a que te suceda a ti otro 
tanto. 

Levantate alma mia, le- 
vantate á nueva vida: no te 
dejes vencer de esa dificultad 
y fingida imposibilidad, que 
te propone tu mas cruel ene- 
migo. Mira que es infinito el 

oder divino, y le es muy fa- 
cil 4 Dios el convertir a los 
mas duros y obstinados peca- 
dores en queridos y fieles hijos 
suyos. Iichate á sus divinos piés 
con grande confianza en su 
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pledad y misericordia. y es- 


clama con firme y a. re- 
solucion: mo mas vida pasada, 
Dios mio, no mas pecados, no 
mas gustos y placeres munda- 
nos: quiero desnudarme del 
hombre viejo, y vestirme del 
nuevo, y entablar con los auxi- 
lios de tu divina gracia, nueva 
vida: Recedant vetera, noya 
sint omnta, corda., voces, et 
Opera. 

S1, sl, nuevos pensamien- 
tos, nuevos deseos, nuevas pa- 
labras y nuevas ia quiere 
Dios que tengamos de aquí en 
adelante. Fa, ea, corazon mio, 
levantate de ese lemtable es- 
tado: dí con todas veras: me 
levantaré é iré, no en busca 
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de los deleltes y gustos de la 
carne: no en seguimiento del 
mundo infame y traidor: no 
a á sujetarme de nuevo á la cruel 
tiranía y esclavitud del demo- 
nio; sino en busca de mi ce- 
beta] y amabilísimo Padre, 
con humildes pensamientos , 
con deseos puros: y castos , COn 
palabras santas y devotas, y con 
obras de caridad y amor. Dile 
á su magestad: Padre mio, no 
me deseches, segun tengo me- 
recido por mis pecados :' Padre 
mio, no me desampares, pues 
s1 tá no me recibes, no tengo 
adonde acogerme y pereceré 
sin remedio. Adónde tenigo de 
ir y á quién he de buscar sino 
á t1, fuente y orígen de todo 
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bien? Á quién he de clamar y 
llamar en mi auxilio sino á ti. 
abismo de infinita piedad é 1n- 
mensa caridad ? 

Vesme «aquí, Dios mio, que 
como enfermo vengo á AN 
te 4 tí, m1 celestial y divino 
médico: como desnudo y falto 
de todo bien, á tí, rey de glo- 
ra: Como sucio é inmundo, á 

. fuente de piedad y miseri- 
cordia y origen de toda pure- 
ZA: COMO: pobre' y necesitado, 
a tl 'serpremó señor de cielo y 
tierra : como. ciego, á ti, luz 
de «eterna: claridad; y. como 
pobre: y despreciable criatura. 
a ti, miverdadero y único Cas 
des Te suplico humildemente, 
Dios mio, me libres de tantos 
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y tan horrendos males, y que 


uses conmigo de tu infinita 
piedad y misericordia. 

Padre, pequé contra el cte- 
lo y en tu presencia: ya no 
soy digno de llamarme hijo 
tuyo. Confieso, Dios mio, ar- 
rodillado ante tu divina ma- 
gestad, pobre y desnudo de to- 
do bien y con lágrimas en los 
ojós, nacidas de un intenso do- 
lor y arrepentimiento haber 
ofendido 2 tu inmensa bon- 
dad: confieso, Señor que. he 
sido y soy el mas pecador del 
mundo, y el mas ingrato y des- 
leal de todosy pues habiendo 
recibido de tu liberalísima ma- 
no tantos y tan grandes bene- 
ficios, y siendo tú dignisimo 


121 
de ser amado y servido de to- 


das las criaturas por tu in- 
mensa bondad é infinitas per- 
fecciones, he tenido atrevi- 
miento y osadia de cometer 
tantos y tan enormes delitos 
ante tu divina presencia y de 
toda la corte celestial, te he 
tratado como si fueras un dios 
de palo ó de piedra y como 
s1 no tuvieres 0]OS para ver 
mis maldades, ofendiendote á 
todas horas y en todo lugar. 
O benignÍsimo Dios mio! :ó 
paciencia invencible del Alti- 
simo! O y cómo, Señor, se 
conoce, que eres mi Dios, y 
que es infinita tu pledad y 
misericordia! porque á no ser 
así, cómo hubieras podido su- 
9 
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fr1r y tolerar tantas y tan enor- 


mes abominaciones mias? 
Padre, pequé contra el cte- 
lo, y en tu presencia. O y 
cuantas almas estarán por ven- 
tura ahora penando y se ha- 
bran condenado por mi causa 
por mis males ejemplos! Y 
á mi no solo se me parte el 
corazon de dolor y sentimien- 
to; sino que he vivido hasta 
aquí tan sin temor y sobresal- 
to, como si vada malo hubiera 
ejecutado * No merecia que se 
hubiera abierto la tierra, y me 
hubiera tragado vivo, y que 
los demonios me hubieran arre- 
batado y llevado en cuerpo 
y alma á los infiernos * SL, s1, 
Dios mio: sI, s1, pacientísimo 
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Señor: sl, s1, piadosisimo Pa- 
dre y misericordiosisimo Gria- 
dor mio, confieso , Señor, que 
todas estas penas he muchís1- 
mas veces merecido, 

Mas, 6 bondad infinita! pues 
me habeis sufrido y tolerado 
tanto hasta aquí, os suplico 
humildemente, que me mos- 
treis ahora tambien vuestra 1n- 
finita pledad y misericordia, 
perdonadme todos mis peca- 
dos. Me pesa, Señor, de ha- 
berlos cometido, por ser vos 
quien S0Is, y porque 0s amo 
sobre todas las cosas. Quisiera, 
dios mio, morir de pura pe- 
na y dolor de haberos ofen- 
dido. Quisiera dulcísimo Jesus 
mio, tener aquel espíritu de 
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dolorosa sontición, que tuvo 
santa María Magdalena á vues- 
tros sacratisimos plés, y el que 
tuvo el príncipe de los após- 
toles san Pedro , por haberos 
negado; y el que tienen, han 
tenido y tendrán todos al ver- 
daderos penitentes y pecadores 
convertidos, que ha habido, 
hay al presente, y habrá hasta 
el fin del mundo. 

O Dios de mi corazon! ó 
Padre amantísimo! Fa no soy 
digno de llamarme hijo tuyo, 
sino hijo y esciavo del demo- 
nio. Lus hijos, ó belleza increa- 
da! son buenos, fieles y obe- 
dientes: tus fieles cristianos y 
amigos son puros, castos, lim- 
pios de corazon, misericordio- 
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sos, humildes, pacificos, ca- 
ritativos , mortificados, y abor- 
recen cualquiera A 0 y 
mancha de pecado, Pues quien 
ha vivido como si fuera UN gen- 
til ó idólatra, sin fe, sin no- 
ticia y conocimiento de tu altí- 
sima y divina magestad, ¿cómo 
ha de merecer el bello y hon- 
roso nombre de cristiano? Un 
corazon sucio, inmundo, sen- 
sual, avariento, soberbio, cruel, 
vengativo, envidioso y terreno 
como el mio, cómo merecera 
el glorioso y pliss nom- 
bre de hijo de Dios? 

O sumo bien mio! si bien 
conozco y confieso que no me- 
rezco los altísimos nombres de 
cristiano é hijo tuyo, no obs- 
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tante no puedo sufrir y tole- 


rar el nombre de hijo y es- 
clavo del demonio. Solo el oir- 
lo me hace estremecer y me 
traspasa el corazon de dolor y 
sentimiento. No permitas, Je: 
ñor. no per mitas, que yo ten- 
sa ya por mas tiempo tan abo- 
minable nombre: concededme, 
Dios mio, que muera yo an- 
tes que se pueda volver á de- 
cir que soy enemigo tuyo. 
le pido, con todo el afecto 
y rendimiento posible, que 
tengas misericordia de este pe- 
cador. Mirame, ¿dos mio, con 
ojos de pledad: y pues por mis 
pecados no merezco el glorio- 
so nombre de hijo tuyo, ad- 
miteme como á uno de tus 
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jornaleros: recibeme por uno 
de tus siervos y esclavos: mar- 
came con tales señales. que ja- 
mas me atreva ya á ausentar- 
me de tu santa casa. Ímpri- 
me en mi alma tu temor y 
amor tan intenso y permanen- 
te, que me mueva á servirte 
con toda solicitud y fidelidad 
lo que me resta de vida; para 
que merezca despues de ella 
ser admitido entre tus nobili- 
simos y felicísimos hijos en la 
gloria. Amen. 
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MOTIVO XlHo 


Y levantandose, se fúáé en busca de su 
padre. | 


Perdoname, 4 Dios: de mi 
corazon! porque ya no puedo 
sufrir el estar lejos: de ti, y 
en desgracia de tu divina ma- 
sestad. Yo estoy cierto y sé 
muy bien que eres mi padre, 
pues me formaste con tus di- 
vinas manos, y me diste el 
sér, A por sola tú in- 
finita piedad, y no por mérl- 
tos algunos mios, del abismo 
de la nada. Y tu mismo me 
mandaste que te llamase padre, 
cuando, enseñandome a orar 
dijiste: Orareis pues de esta 
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suerte: Padre nuestro, que es- 


tás en los cielos. (Math. Mi» 
Eres mi padre, porque me 
diste espíritu de vida y me 
criaste á tu imágen y seme- 
janza. res m1 padre, porque 
con tu propla sangre me re- 
dimiste y sacaste de la dura 
servidumbre y esclavitud del 
del pecado y del demonio. Eres 
mi padre, porque por tantos 
e e nd y ali- 
mentado con tu  sacratisimo 
Cuerpo y preciosisima dangre. 
res mi padre, porque me pe 
conservado y conservas contl- 
nuamente la vida y sér que 
me diste; y me has hecho y 
haces otros inumerables hene- 
ficios. Por lo cual te llamaré 
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siempre padre, aunque conoz- 
co y confieso que me hice 
indigno por mis pecados del 
altístmo y nobilísimo nombre 
de hijo tuyo. 

O Padre mio amantisimo! 
confieso que te he sido ingra- 
to, desleal y desobediente hijo: 
pero te suplico, que te acuer- 
des que tu mismo, estando en 
la cruz, dijiste á tu eterno 
Padre, pidiendo por los que 
tan cruel é inhumanamente te 
atormentaban é injuriaban: 
Padre , perdonalos, porque no 
saben lo que se hacen. (Luc. 
cap. 23.) Conozco, Dios mio, 
que te he ado. injuriado 
y maltratado, que he sido 
peor que los judios y genti- 
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les y que el traidor Júdas: 


pues te he vuelto las espal- 
das, te he pospuesto milla- 
res de veces á las viles y des- 
preciables criaturas de este 1n- 
fame y abominable mundo, y 
he estimado en mas y hecho 
mas caso de un vil interes y 
placer mundano, que de tu 
altisima y divina magestad; y 
te he crucificado, no una vez 
sola, sino tantas, cuantas son 
las culpas oraves que he co- 
metido en pl discurso de mi 
vida. Mas no obstante, me val. 
go de la misma escusa con que 
me escusaste para con tu eler- 
no Padre en el monte Calva- 
rio: no supe, dulcisimo Jesus 
mio, no supe lo que me h1- 
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ce: he sido un nécio y falto 
de toda razon y juicio: me de- 
jé engañar y llevar de mis 
enemigos, y de las fingidas y 
falsas apariencias de este mun- 
do: perdoname, Señor, por tu 
infinita pledad y ojos 
Paz, paz, Ó fuente de ple- 
dad. 1ú conoces y sabes muy 
bien mi fragilidad, y el débil 
barro de que estoy compuesto, 
y que fuera de tí y sin ti no 
may ni puede haber bien algu- 
o. Enemigo te he sido hasta 
aquí: lo confieso, Señor, con 
íntimo dolor y arrepentimien- 
to de mi corazon, por haber 
ofendido a tu inmensa bondad: 
pero acuerdate, LDios mio, de 
la ley que trajiste á este mun- 
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do que es ley de amor, y man- 
da que amemos, no solo á los 
amigos, pues esto ejecutan aun 
los publicanos, sino tambien á 
los que nos son enemigos y nos 
persiguen, desprecian y ofen- 
den : Ego autem dico vobis, di- 
ligite inimicos vestros. (Matt. 
c.5.) Lo cual ejecutaste y ob- 
servaste exactisimamente has- 
ta la muerte, en medio de 
tantas y tan graves injurias y 
afrentas: y de tan crueles é 1n- 
humanos tormentos no te ven- 
gaste ni indignaste contra los 
que tan infumanamente te 
trataban. He aquí, Dios mio, 
a tu enemigo, no ya obsti- 
nado,. sino compungido y ar- 
repentido de veras, y postra- 
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do humildemente á tus sacratí- 
sImos plés, pidiendote con ar- 
dientes ansias el perdon y de- 
seo de tu amistad y gracia. 
Perdon, Señor: piedad, Dios 
mio: misericordia, Padre mio; 
paz, paz, y tu divino amor 
humilde y afectuosamente te 
pido. No quieras no, Señor. 
mostrar tu poder contra esta 
leve hoja que se dejó llevar y 
mover de cualquier viento. No 
quieras castigar y perseguir a 
esta seca y débil paja. 

Cierto y seguro estoy, Pa- 
dre mio amantisimo , que slen- 
do tu divina magestad Dios 
piadoso, y viendome arrepen- 
tido de mis culpas, postrado y 
humillado á tus divinos plés, 
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no solo no me castigarás, sino 


que me daras la mano para le- 
vantarme; me perdonarás y me 
recibirás entre tus amorosos y 
divinos brazos. Yo sé que di- 
jiste que no querias la muerte 
del pecador, sino que se con- 
vierta y viva; y que tu deseo 
es el que todos los pecadores 
hagan penitencia de sus culpas 
y se salven: siendo propio de 
tu altisima y divina magestad 
el tener siempre misericordia y 
perdonar. 

Paz, Señor, no mas guer- 
ra: perdonadme, Dios mio: m1- 
sericordia, Padre amantisimo, 
y no ya justicia. Ácordaos, q 
nignisimo Jesus mio, que dijis- 
teis: os he dado ejemplo, para 
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que hagais con vuestros her- 
manos lo que yo he hecho con 
vosotros : £oaemplum enim de- 
dí pobts, ut quemadmodum ego 
fect vobis. ita et yos faciatts. 
(Joan. cap. 13.) Perdonadme, 
Señor, que de esta suerte to- 
maré de vos ejemplo para per- 
donar á los que me hubieren 
agraviado , ofendido é injuria- 
do. Recibidme entre vuestros 
piadosos brazos y socorred á 
esta pobre criatura; que yo re- 
cibiré entre los mios á los que 
me han ofendido, y socorrere 
a los pobres y IA No 
os acordels para castigarme, 
dulcisimo Jesus mio, de las 
ofensas y culpas que be come- 
tido contra vuestra divina ma- 
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sestad; que yo propongo de 
olvidarme de las injurias que 
me ban hecho é hicieren mis 
prójimos, Amadme, que yo 
amaré de corazon. con los auxi- 
lios de vuestra E gracia, 
a los que me hubieren sido ó 
fueren en adelante causa de 
cualquier daño, disgusto y 
pesar. 
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Mas estando aun lejos, vióle su padre, 
y se movió á compasion; y corriendo 


hacia él, le echó los brazos al cuello, 
y le dió ósculo de paz. 


Wilira, mira, piadoso padre y 
Dios de mi pobre y triste al- 
ma, el miserable y lamentable 
dad en que se haila este tu 
ingrato y desobediente hijo, 
que redimiste con tu precio- 
sisima Sangre. Muevase 4 pie- 
dad y misericordia el inmenso 
plélago de tu infinita bondad. 
Bien sé, Dios mio, que tu di- 
vina magestad desea perdonar- 
me, pues tu mismo te anticl- 
paste á llamarme y moverme 
con los impulsos de tu gracia, 
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para que viniese a buscarte, 


y pedirte el perdon de mis 
culpas. Ya empiezo, Señor, á 
esperimentar los efectos de tu 
amable presencia, y me pare- 
ce que olgo tu dulce y pla- 
dosa voz: por lo cual callaré 
y estaré atento á lo que me 
hablares, amantisimo y pladoso 
Dios mio. 4Audiam quid. lo- 
quatur in me. Dominus Deus: 
guontam loquetur pacemn tn 
plebem suam. ( Psalm. 04. ) 
Habla, Señor, que tu slervo 
oye. | 
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RAZONAMIENTO 


DE LA MAGESTAD D£ CRISTO NUESTRO BIEN 
AL PECADOR ARREPENTIDO . 


Yo. Dios y padre amorosísl- 
mo de las almas, no puedo 
menos de amar á las criatu- 
ras que crié á mi imágen y 
semejanza, cuando veo que cor» 
responden á mis divinas Ins- 
piraciones y llamamientos. Iun- 
sancha, hijo mio, ese tu afli- 
eido corazon, vesme aqui pron- 
to y apercibido para perdo- 
narte todas las 0 que me 
has hecho. 81, si, que quiero 
cumplir la valabra que di; es 
á saber, que en cualquiera ho- 
ra que el pecador se arrepen- 
tiere de veras de sus culpas, 
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y llamare á las puertas de mi 
divina clemencia, le perdona- 
ré y le admitiré á mi amistad 
y gracia: y asi, aunque me 
has sido desleal, poniendo de- 
sordenadamente tu aficion y 
amor en las criaturas, dejando 
por ellas á tu Criador, no obs- 
tante, viendo que has ya co- 
nocido y te has arrepentido de 
veras de tus yerros, estoy pron- 
to á recibirte ente mis amoro- 
sos y divimos brazos. Yo 50 y 
un Dios tan benigno y mise- 
ricordioso, que no hago caso 
de las nía pasadas , cuando 
se corrigen con el arrepentl- 
miento presente: y asi, vien- 
do tus lagrimas, oyendo tus 
clamores y conociendo tu arre- 
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pentimiento, te recibo y estre- 
cho entre mis amorosos y di- 
vinos brazos, no ya como a 
pecador, sino como á querido 
hijo mio, no haciendo ya caso 
de los disgustos que me has 
dado hasta aqui, y de las ofen- 
sas que has cometido contra 
mi tu criador, tu redentor, tu 
Dios y tu señor. No puede, 
no, sufrir mi pladosísimo co- 
razon, viendo á tu pobre alma 
afligida y desconsolada por ha- 
berme ofendido. el no acudir 
luego á su o y consuelo: 
pues siendo yo sumo, eterno 
é incomutable bien, es pro- 
piedad mia el comunicarme á 
todos; y solos tus defectos y 
pecados son causa de que no 
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esperimentes siempre mi 1n- 
mensa dulzura y suavidad. 
Alma querida, ¡mágen mia, 

e hija redimida con mi pre- 
ciosísima sangre, no sabes muy 
bien que estoy continuamen- 
te llamando á la puerta de 
tu corazon, deseoso de entrar 
y morar en él, y que clamo 
á grandes voces: 4breme , her» 
mana mia, esposa sta ¡No 
has oido date, que tu Mies 
Maestro come y bebe con los 
publicanos y pecadores? No 
sabes que dije, que no haba 
venido 4 este mundo a bus- 
car justos, sino á los pecado- 
res para que hiciesen peniten- 
cia? Ka, hija mia, ten buen 
ánimo; consuelate, que cor- 
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riendo hácia tí te echo mis 

ladosos brazos al cuello, y te 
doy ósculo de paz, en señal 
y prenda de que te he perdo- 
nado las ofensas que contra mi 
has cometido. Acuerdate, hija, 
que es infinita mi pledad y 
poderosa para salvar, no solo a 
tí y á todos los hombres de 
este mundo; sino tambien á 
los de infinitos mundos que 
pudiera yo criar. Dime, sí en 
el tiempo en que estabas tú 
obstinada, y me volvias las 
espaldas, y estabas sumergida 
en un abismo de miserias y 
pecados, iba yo en tu segul- 
miento, exortandote y llaman- 
dote á penitencia; ¿como po- 
drá ser que ahora que te veo 
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venir á ninas, y que lla- 
mas á las puertas de mi Infi- 
nita piedad con clamores, la- 
grimas y verdadero arrepenti- 
miento de tus culpas, me re- 
tire de tí, y no te reciba en- 
tre mis pladosos y divinos 
brazos ? 

Hijo mio querido, que te 
habias perdido, y ya te he har 
llado, sabete que todas las ve- 
ces que lloras, todas las veces 
que clamas y recurres a mi 
infinita clememencia, recono- 
ciendo tu miserable estado: y 
todas las veces que sientes pe- 
na por haberme ofendido, 
acordandote, y considerando 
lo que yo hice y padecí por 


ti, Otras tantas veces me mue- 
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ves y Obligas y que haga lo 
que me pides, y te conceda 
mucho mas de lo que deseas. 
No puedo sufrir, viendo á 
una alma contrita y arrepen- 
tida, el dejarla desconsoiada, 
antes bien, obligado de mi 1n- 
menso amor é infinita ple- 
dad, vengo luego a ayudarla, 
favorecerla y consolarla. No te 
arredren la gravedad y mul- 
titud de pecados, pues el abis- 
mo de m1 misericordia es una 
activisima é ¡inmensa llama. su- 
ficientisima á consumir y anl- 
quilar en un instante, no solo 
todos tus pecados, sino tam- 
bien los de todos los hombres 
del mundo. 

Pobre criatura mia, quién 
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así te ha maltratado? Quién te 
ha robado y despojado de to- 
dos los bienes que habias re- 
cibido de mi liberalisima ma- 
no! Quién te ha llenado y 
cubierto de tantas, tan crueles 
y mortales heridas! Dónde has 
estado tanto tiempo separada 
y lejos de tu Dios! Cómo has 
podido vivir privada de m1 d1- 
vina gracia, y de tu inmenso 
y eterno bien? Ven, hijo, ven 
corriendo, y acogete a estas 
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mis sacratisimas llagas, ciudad 
de refugio de los pecadores. 


No te detengas: vuelve, vuelve, 

al punto las espaldas á tus ene- 
migos. Fluye de esos falaces 
y traidores. Ven á tu Padre; 
ven 2 mí, que di m1 precio- 
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sisima sangre y mi vida por 
tí: ven 4 mi, que te quiero 

amo intensamente y deseo 
llenarte de bienes. Ven, ven, 
y recibe el ósculo de paz, y 
la bendicion paterna. No te 
apartes ya jamas de tu Gria- 

or: no me vuelvas ya mas 
las espaldas, como lo has he- 
cho hasta aquí. No quieras ya 
hacer y admitir tan nécio é 
infame cambio, como es el de- 
jar á tu PS: Pc Dios y 
sumo bien por un vil gusto, 
un vil placer y una vil cria- 
tura de este mundo. 

Hijo mio querido, en mi 
solo hallarás sólidos y verda- 
deros bienes: en mi solo en- 
contrará allv10, descanso y so- 
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s1ego tu inquieto y afligido 
corazon. Bien sabes lo que is 
hallado y pasado desde que te 
apartaste y alejaste de mí. No 
Ignoras los trabajos, fatigas, 

miserias, dolores, aflicciones, 
congojas , A y remordi- 
mientos de conciencia, que han 
afligido y atormentado tu po- 
bre corazon. Y por tanto no 
vuelvas ya 4 ausentarte de mi 
santa casa: no quieras volver á 
ser siervo y esclavo de Sata- 
nás: no quieras volver ser mi 
enemigo: no quieras ya serme 
ingrato, desleal y desobediente, 
que no lo tengo yo merecido. 
Dime, hijo, qué es lo que 
quieres? que estoy pronto a 
concedertelo. Quieres el per- 
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don de tus culpas? perdona- 
dos te son tus pecados. Quie- 
res mi divina gracia f recibela, 
pues que te la doy muy coplo- 
sa. Quieres mi divina amistad? 
ya ves que te recibo y estrecho 
entre mis divinos brazos y te 
doy ósculo de paz. Quieres la 
perseverancia ? desde luego te 
la otorgo como tú no la des- 
merezcas. (Quieres verdaderos 
gustos y placeres. ves aquí mi 
corazon, entra en el gozo de 
tu Señor: entra en uE m1 
pecho abierto: entra en esta 
llaga de mi sagrado costado y 
rebosara tu alma en dulzura y 
suavidad : entra, hijo, entra 
de tal suerte en mi corazon, 
que jamas salgas de él: fabri- 
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cate en él una gustosa habita- 


cion, mediante mi divina gra- 
cla y Ja atenta consideracion y 
meditacion de lo que yo hice 
y padeci por ti, de los estu- 
endos beneficios que has re- 
cibido de .mi liberalísima mano 
y de las grandes misericordias 
que he usado contigo; para 
que de esta suerte merezcas 
gozar de mi dulce y eterna 
presencia en la gloria. 
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MOTIVO XII. 


Y dijole el hijo: Padre, pequé contra el 
cielo y en tu presencia; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo. 


Qué es esto que acabo de oir, 
dulcísimo Dios y padre mio 
amantisimo? Cuándo merecte- 
ra oir un tan ingrato é infeliz 
pecador como yo palabras de 
tan inmenso amor? Cuándo 
Jamas merecí yo ser tan pron- 
tamente oido y atendido de tu 
divina magestad ? No, no, Pa- 
dre amorosisimo, no soy yo 
digno de tan grandes favores. 
Diga pues tu divina mages- 
tad lo que gustare, que yo di- 
ré siempre mientras viviré: 
Padre, pequé contra el cielo 
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y en Lu presencia , ya no me- 
rezco llamarme hijo tuyo: y 
cuanto mayores favores y do- 
nes recibiere de tu liberalisi- 
ma mano, tanto mas aguda- 
mente traspasará mi Corazon 
el arrepentimiento y dolor de 
haber tenido atrevimiento y 
osadía de ofender á un Señor 
tan pladoso, tan misericordio- 
so, tan liberal, amable y su- 
mamente bueno. 

Llámeme en buen hora 
vuestra divina magestad hijo 
é hijo querido; que yo slem- 
pre diré y confesaré que os 
he sido ingrato, desconocido, 
desobediente, perseguidor, des- 
truidor de vuestra honra y 


gloria accidental y quebranta- 
11 
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dor de PA voluntad. 
Padre amantísimo, yo no 
merezco liamarme hijo tuyo. 
Cuando yo hubiera sido un 
pecador comun, una criatura 
que hubiera caido una sola vez 
en pecado y que jamas hubre- 
ra recibido favores algunos es- 
peciales de tu divina mano: 
entonces si que pareciera con- 
veniente á tu infinita piedad 
el que me recibieses con tan 
grande benlenidad, dulzura y 
suavidad. Mas h aida yo sl- 
do lo que fui, ha biendote 
ofendido tantas veces, y con 
tan feas y enormes culpas; y 
habiendome tu, Dios mio, per- 
dovado tantas veces, y edo 
conmigo de tan grande mise- 
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ricordia, recibiendome entre 
tus pladosos brazos, alentan- 
dome, confortandome, conso- 
landome y dandome ósculo de 
paz; y habiendo yo, no obs- 
tante eso, no solo quebrantado 
tantas veces la palabra que te 
dí de no ofenderte; mas he 
sido cáda dia peor, mas 1n- 
grato y desatento, ¿cómo pu- 
cliera presumir ser digno de 
recibir tantos y tan estupen- 
dos favores, como los que aca- 
ba de hacerme tu divina ma- 
gestad 1 () mar inmenso de 
piedad! ó fuente inagotable de 
divina dulzura y suavidad! 
Quién, Señor, no admirará 
y alabará tu inefable caridad, 


viendo las erandes MISericor- 


156 

dias que usas con este pecador. 

O Dios de mi corazon! No 
han sido, no, pecados de 19- 
norancia los mios: no han sido 
pecados de sola fragilidad: sino 
de pleno conocimiento, ad- 
vertencia y malicia. No soy 
digno, Señor, de oir palabras 
de tan infinito é inmenso amor; 
solo sí merecia que me dijera 
tu divina magestad, apártate 
de mí, maldito, y vete al 
fuego eterno. nta oir: tu 
eres hijo y esclavo del demo- 
nio; me buscarás y no me 
hallarás, y morirás en tu pe- 
cado: Queratis me, et ín pec- 
cato vestro mortemint. (Joan. 
cap. O. 21.) 


0 ben1gnísimo Dios mio! 
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por ventura no merecia yo 


estar sepultado en el profun- 
do del abismo del infierno por 
mis pecados! 

Te doy, benienísimo Dios 
y Señor mio, las debidas gra- 
clas por la inmensa piedad y 
caridad que usas conmigo: yo 
no merezco bien alguno, solo 
sI que vengan y lluevan so- 
bre mí toda suerte de males: 
mas pues te esperimento tan 
piadoso, y te veo tan 1incli- 
nado á favorecerme, me echo 
con toda humildad y rendi- 
miento á tus sacratisimos plés, 
con ánimo firme de no le- 
vantarme de ellos, hasta que 
me vea purificado y libre de 
todos mis vicios y pecados: 
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y propongo em plear lo restan- 
te de mi vida en un amargo 
llanto y continuas y afectuosas 
lágrimas, acordandome, no so- 
lo de mis gravísimas culpas. 
sino tambien de la suma pie- 
dad y misericordia que has 
usado conmigo, perdonando- 
me mis pecados y recibiendo- 
me á tu divina amistad y gracia. 

Padre amantísimo, tu divi- 
na magestad dice, que viendo 
mi alma contrita y verdadera- 
mente arrepentida, no puede 
menos de moverse á compa- 
sion y piedad, y usar con ella 
de misericordia, alentandola. 
consolandola y perdonandola 
sus pecados; y yo Inmgrato, sa- 


biendo lo que tu divina ma- 
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gestad hizo y padeció por mi, 
y viendote tan maltratado y 
cubierto de dolores y penas, 
por salvar á mi alma, no 
solo no me he movido á com- 
pasion de tus penas, dolor y 
arrepentimiento de mis cul- 
pas y agradecimiento a tan 
¡inmenso amor; sino que te he 
añadido delas sobre dolores, 

penas sobre penas y congojas 
sobre congojas; siendo mucho 
mas cruel para contigo, que 
los judios y gentiles que te 
crucificaron: pues de ellos es- 
ta escrito, que sl le hubieran 
conocido, nunca hubieran cru- 
cificado al Señor de la gloria: 

Sí entm cognovissent , e 
quam Dominum glori cru- 
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cifisissent. (1. ad Gor. c. 2. 0.) 
Y yo conociendote y confe- 
sandote por mi verdadero lios 

Señor, no obstante eso, te 
he crucificado, cuanto fué de 
mi parte, tantas veces, Cuantas 
son las culpas graves que he 
cometido contra tu inmensa y 
divina magestad. 

A mantisimo Padre y dul- 
cisimo Dios mio, qué decis! 
Quereis, Señor, que yo entre 
en la llaga de vuestro sacrati- 
simo costado, y que ponga mi 
morada en vuestro amabilisi- 
mo corazoní UU benignísimo 
Criador y pladosísimo Reden- 
tor mio! os doy, Señor, las 
debidas gracias por el inmen- 
so amor que me mostrals: pe- 
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ro deseo y afectuosamente os 
suplico, que abrais primero 
mi pecho y le traspaselis con 
una ardiente flecha de vuestro 
santo amor y temor, y que 
entreis de tal suerte en mi 
corazon, que jamas salgals de 
él; para que de esta suerte 
asegure el ser yo siempre vues- 
tro y vos siempre mio. Lo- 
mad, Señor, de tal modo la 
posesion de mi mismo, que 
jamas me enagene, y aparte 
de vos, ni cese de alabar y 
pm vuestra infinita ple- 
dad, inmensa bondad é 1nefa- 
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MOTIVO XIV. 

Mas el padre dijo á sus criados: Sacad 
presto la vestidura * mas rica y vestid- 
sela, y dadle un anillo para su mano 
y calzado para sus piés. */Maldon. hic.) 
HABLA JESUS AL PECADOR ARREPENTIDO. 


JN” A 
A . > 
y Bd. 
' 1 DP 


Ne A Jo mio. cuanto mas te aba- 
tes y A 0 tanto mas am- 
plia materia me das de levan- 
tarte y ensalzarte. No sabes que 
dije, que el que se humillare 
sera ensalzado: Qui se humi- 
havertt, exaltabitur * (Matth. 
Cap. 23. 12. ) 

0 hijo mio muy amado! sa- 
beie que sl observares siempre 
esta regla; es á saber, qne cuan- 
to mas favorecido y regala- 
do te vieres de tu ben1gnísi- 
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mo Dios y señor, sacares y tu- 
vieres tanto mayor arrepentl- 
miento y mas intenso dolor 
de tus culpas, y tanto mas vive 
y claro conocimiento de tu fla- 
queza y miserias, alcanzarás de 
mi aun mucho mas de lo que 
deseares. Porque así Como es 
propio de mi infinita justicia 
el abatir y precipitar hasta el 
abismo a los arrogantes y so- 
berbios: Deus super "bis reststot; 
así tambien es propio de mi 
inmensa pledad y clemencia el 
levantar, engrandecer, ensal.- 

Zar y enriquecer con mi divi- 
na gracia á los humildes y pe: 
cadores verdaderamente arre- 
pentidos: ffumilibus autem dat 
gratiam. (Jacob. cap 4.) Y es- 
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ta gracia les doy tanto mas co- 

10sa, cuanto mas profunda es 

su huialad y mas vivo el co- 

nocimiento de su propia vile- 
za , Haqueza y miserias. 

Alma querida, é hija bendi- 
ta, llora en buen hora lo que 
quisleres y juzgate por indigna 
de todo bien; que á mi toca, 
como á tu único y pladoso 
Padre, el librarte de tus mise- 
rias y remediar todas tus nece- 
sidades. Sabe que mandé a los 
angeles mis siervos y hermanos 
tuyos te trajesen la riquísima 
vestidura de ini divina gracia 
y te la vistiesen por sus pro- 
plas manos, pues no podia ya 
sufrir mi pladoso corazon el 
verte tan desnuda y despojada 
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de todo bien por haberte apar- 
tado de mi y no haber apre- 
ciado como debieras mi divina 
oracia. Mira que he mandado 
tambien a estos mismos biena- 
venturados espíritus, pongan 
en tus manos una bella joya y 
un rico sil de oro finisimo; 
esto es, una viva y firme espe- 
ranza de tu salvacion, fundada 
en la piedra. preciosisima del 
infinito valor de mis méritos 
y sacratisima sangre. Vuelve 
hácia t1 los ojos y veras que ya 
se desaparecieron los asquero:- 
sos andrajos que mal cubrian 
tu desnudez. Ya no eres po- 
bre, pues desde que te vestiste 
la riquísima gala de mi divina 
oracia, recibiendo al mismo 


166 
tiempo la caridad y demas vir- 
tudes sobrenaturales que ha- 
blas perdido por el pecado, has 
quedado tan rica, cual jamas 
lo fué ni sera rey O emperador 
alguno de la tierra con todas 
sus riquezas y tesoros. ¡Wirate 
asimismo á las manos y verás 
un anillo tan rico y precioso 
que vale mas que todos los 
bienes del mundo. Asimismo 
he mandado á los ángeles te 
pongan en tus plés descalzos 
preciosos calzados; esto es, les 
he mandado que te enseñen y 
dirijan por el camino seguro 
de. mis divinos preceptos y 
consejos; que te aparten de lo 
que te pueda ser Ocasion de 
tropiezo y ruina, y que te pon- 
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gan delante para la imitacion 
los admirables ejemplos y vir- 
tudes de los santos. Le he con- 
cedido tambien los auxilios 
necesarios para emprender y 
ejecutar obras dignas de mi di- 
VINO Servicio, y un rayo de 
mi divina E para que conoz- 
cas y tengas sa sd presente 
lo que fuiste, cómo te portas- 
te en tu vida pasada, el castigo 
que por tus culpas mereclas, 
la inmensa pledad y misericor- 
dia que he usado contigo y el 
infeliz estado a que hubieras 
venido á parar si yo no me 
hubiera compadecido de tí y 
perdonado tus pecados, 

Mira, hijo, cuan ricamente 
vestido estás de plés á cabeza: 
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? ? E 
está sobre ti en lo porvenir; no 


quieras ya malbaratar tantos y 
tan grandes bienes como lo 
has hecho hasta aquí. No quie- 
ras trocar, vender ó enagenar 
los ici tesoros que has 
recibido de mi liberalisima ma- 
no por un vil interes y sucio 
deleite” sensual. Mira bien de 
aquí en adelante lo que haces: 
abre los ojos y aprecia las co- 
sas por lo que son en realidad 
y no por lo que parecen, y. da- 
les la estimacion que cada una 
se merece. Hstima á Dios por 
Dios: al cielo por el cielo: 4 
mi divina gracia por un 1nes- 
timable tesoro: á los sensuales 
deleites por hediondo cieno y 
asquerosa inmundicia; á las 
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riquezas, por espinas: al mun- 


do, por nécio, traidor, infa- 
me y falto de todo bien: y 
al demonio, por tu' capital 
enemigo. Hijo, ya has espe- 
rimentado en tí las finas de- 
mostraciones y admirables efec- 
tos de mi divino amor: atien- 
de tú asimismo á vivir desde 
ahora de tal suerte, que me 
ames siempre de todo corazon. 
Y sabes lo que he hecho por 

. Ya has visto, que no solo 
no te he castigado y condena- 
do segun mereclas; sino que 
te he abierto de par en par 
las puertas del cielo, y he 
hecho que lluevan ls ti 
gracias, misericordias y favo- 


res tales, que si con atencion 
12 
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so é inmenso el fuego que es- 
perimentarás en tu pecho, que 
esclamarás con mi apóstol: 
Y tpo yo, mas ya no yo, mas 
vive Cristo en mí. 

Feliz y dichoso serás, hijo 
mio, sí me fueres siempre fiel, 
bediada y agradecido : pues 
te haré tales gracias y favores, 
cuales tú mismo no podrás 
comprender. No . quieras ya 
disgustar a tu amabilísimo Pa- 
dre. Dame ousto de aquí en 
adelante, que yo te aseguro 
que no A perderás: porque sl 
habiendome tu dado hasta aquí 
tantos y tan graves disgustos, 
no obstante eso, con cuatro la- 
erlmas y suspiros,: nacidos de 
verdadero dolor y arrepenti- 
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riquezas, por espinas: al mun- 
do, por nécio, traidor, infa- 
me y falto de todo Des y 
al demonio, por tu capital 
enemigo. Hijo, ya has espe- 
rimentado en tí las finas de- 
mostraciones y admirables efec- 
tos de mi divino amor: atien- 
de tú asimismo 2 vivir desde 
ahora de tal suerte, que me 
ames siempre de eñdd Corazon. 
Ya sabes lo que he hecho por 
ti. Ya has visto, que no solo 
no te he castigado y condena- 
do segun merecias; sino que 
te he abierto de par en par 
las puertas del cielo, y he 
hecho que luevan sobre ti 
OrAacias, misericordtas y favo- 
res tales, que s1 con atencion 
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so é inmenso el fuego que es- 
perimentarás en tu pecho, que 
esclamarás con mi apóstol: 
Vivo yo, mas ya no yo, mas 
vive Cristo en mí. 
Feliz y dichoso serás, hijo 
mio, si me fueres siempre fiel, 
altiede y agradecido : pues 
te haré tales gracias y favores, 
cuales tú mismo no podrás 
comprender. No quieras ya 
disgustar a tu amabilisimo Pa- 
dre. Dame gusto de aquí en 
adelante, que yo te aseguro 
que no lo perderás: porque sl 
habiendome tu dado hasta aquí 
tantos y tan graves disgustos, 
no obstante eso, con cuatro lá.- 
erimas y suspiros, nacidos de 
verdadero dolor y arrepenti- 
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miento de tus culpas, has re- 


cibido de mi liberalisima ma- 
no tan grandes bienes, dones 
y favores; ; ¡ qué no recibirás, 
s1 siempre me amares y jamas 
te apartares de la suave y dul. 
ce servidumbre de tu amabili- 
simo Salvador! O, ó! que n1 
los ojos vieron, ni los oidos 
oyeron los grandes bienes é 
inestimables tesoros que te ten- 
go prevenidos si me amares 
siempre de todo corazon e h1- 
cieres el debido aprecio de mi 
divina amistad y gracia. 

No estoy , no, satisfecho, h1- 
jo mio, con lo que he bicho 
hasta boe: - mas me veo estl- 
mulado de mi inmenso amor 
á hacerte nuevos favores. No 
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MOTIVO XVo 


Y traed un grueso becerro y maiadle, y 
COMAMOS y hagamos un $ Janquete, por- 
que este hijo mio se habia muerto y 

- resucitó: se habia perdido y ha sido 
hallado. Y empezaron á comer en su 
banquete. 


PROSIGUE HABLANDO LA MAGESTAD DE CRISTO 
AL PECADOR ARREPENTIDO. 


3; , s1, hijo perdido, S1 quiero 
em nuevos favores. Quie- 
ro que haya fiestas públicas y 
singular y universal alegria en 
mi celestial corte. Porque te 
hago saber, que hay mayor 
gozo en el li por la conver- 
sion de un pecador que por 
noventa y nueve Justos que no 
necesitan de penitencia: (Luc. 
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miento de tus culpas, has re- 
cibido de mi liberalisima ma- 
no tan grandes bienes, dones 
y favores; ¿qué no recibirás, 
sI sIempre me amares y jamas 
te apartares de la suave y dul. 
ce servidumbre de tu amabili- 
simo Salvadorí O, Ó! que ni 
los ojos vieron, ni los oídos 
oyeron los grandes bienes é 
inestimables tesoros que te ten- 
o prevenidos si me amares 
siempre de todo corazon é hi- 
cieres el debido aprecio de mi 
divina amistad y gracia. 

No estoy, no, satisfecho, h1- 
jo mio, con lo que he hecho 
hasta ahora; mas me veo esti- 
mulado de mi inmenso amor 
a hacerte nuevos favores. No 
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MOTIVO XVo 


Y traed un grueso becerro y mafadle, y 
comamos y hagamos un banquete, por- 
que este hijo mio se habia muerto y 
resucitó: se habia perdido y ha sido 
hallado. Y empezaron a.comer en su 
banquete. 


PROSIGUE HABLANDO LA MAGESTAD DE CRISTO 
AL PECADOR ARREPENTIDO. 


391, si, hijo perdido, si quiero 
hacerte nuevos favores. Quie- 
ro que haya fiestas públicas y 
singular y universal alegria en 
mi celestial corte. Porque te 
hago saber, que hay mayor 
gozo en el alo por la conver- 
sion de un pecador que por 
noventa y nueve Justos que no 


necesitan de penitencia: (Luc. 


177 
cap. 15.) Veanse pues en mi 


divina y celestial ciudad sin- 
gulares demostraciones de jú- 
bilo y alegria: resuenen por to- 
das partes sonoros, acordes y 
bien templados instrumentos: 

olganse recíprocos y bien con- 
certados coros de dulce y ar- 
moniosa música: denme todos 
mis nobilísimos siervos y cor- 
tesanos repetidos placemes y 
enñorabuenas; porque tú, hijo 
mio, te habias muerto y od re- 
cido: ; te habias perdido y 
has sido hallado. 

Ea, hijo, ven, ven, ven en 
buen hon a OTROS a mi es- 
celsa y sagrada mesa: ven 4 
vustar juntamente con tu Dios 
de las esquisitas y delicadisimas 


180 
dejado llevar de tus Apetitos. 


Recibeme, hijo, 2 mi, tu dul. 
cisimo y ano Dion V 
yo te recibiré á ti, criatu- 
ra mia y bella hechura de 
mis manos: tú por medio del 
santísimo Sacramento del Al- 
tar; y yo por medio de tu 
COMPUNCION, de tu humildad 
y propio conocimiento, de tus 
afectuosos clamores. da tus lá- 
grimas y repetidos actos de 
dolor y verdadero arrepenti- 
miento de tus culpas. O si su- 
pleras cuan dulce y sabroso 
bocado me eres cuando te veo 
derramar abundantes lágri- 
mas, Clamar con verdadero 
arrepentimiento, pidiendome 
el perdon de tus culpas, é 


177 
cap. 15.) Veanse pues en mi 
divina y celestial ciudad sin- 
gulares demostraciones de jú- 
bilo y alegria: resuenen por to- 
das partes sonoros, acordes y 
bien templados instrumentos: 
olganse recíprocos y bien con- 
certados coros de dulce y ar- 
monlosa música: denme todos 
mis nobilísimos sIervos y Cor- 
tesanos repetidos placemes y 
enhorabuenas; porque tú, hijo 
mio, te habias muerto y em re- 
ltda: te habias perdido y 
has sido hallado. 

Ea, hijo, ven, ven, ven en 
buen hora a sentarte a mi es- 
celsa y sagrada mesa: ven á 
gustar juntamente con tu Dios 
de las esquisitas y delicadisimas 
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dejado llevar de tus _Apetitos, 


Recibeme, hijo, a mí, tu dul. 
císimo y is Dies V 
yo te recibiré á ti, criatu- 
ra mia y bella hechura de 
mis manos: tú por medio del 
santísimo Sacramento del Al- 
tar; y yo por medio de tu 
COMPUNCION, de tu humildad 
y propio conocimiento, de tus 
afectuosos clamores, de tus lá- 
erimas y repetidos actos de 
dolor y verdadero arrepenti- 
miento de tus culpas. O si su- 
pleras cuan dulce y sabroso 
bocado me eres cuando te veo 
derramar abundantes lágri- 
mas, clamar con verdadero 
arrepentimiento, pidiendome 
el perdon de tus culpas, é 
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implorando y acogientote á mi 
divina piedad y clemencia. 
Comamos y tengamos un 
banquete. Participa, hijo, de 
los deleites, gustos, contentos, 
dulzuras y divinas fragancias 
ue se encierran en este ad- 
mirable Sacramento: Ommne de- 
lectamentum in se habentem. 
Mira que ya está abierta y 
patente la fuente y manantial 
de los caudales é inmensos rios 
de las divinas delicias, y quie- 
ro que bañen y llenen todo 
tu corazon, toda tu alma y 
todas tus potencias y sentidos. 
No quieras, no, recibirme ya 
Jamas del em con que me 
has recibido hasta aqui. bien 
sabes como te llegaste en tu 


ESTA 

resucitado: y así comamos y 
tengamos un gustoso banque- 
te. Ejerce, hijo de aquí ade- 
lante operaciones de vivo, pues 
has sido vivificado con mi di- 
vina gracia. No hagas ya Obras 
muertas, cuales fueron las de 
tu vida pasada. Sean ya tus 

pensamientos puros y santos: 

tus palabras muy consideradas 
y edificativas : tus obras vir- 
tuosas y meritorias; y final- 
mente todas tus acciones y mo- 
vimientos sean “tales, que co- 
NOZCAn todos los. que te vieren 
y trataren , que has resucitado 
de la muerte de la culpa : a la 
vida de la gracia, y echen de 
ver los admirables, pr odigiosos 
efectos y mudanzas que “Causa 


181 | 
implorando y acogientote á mi 
chivina piedad y clemencia. 
Comamos y tengamos un 
banquete. Participa, hijo, de 
los deleites, gustos, contentos, 
dulzuras y divinas fragancias 
ue se encierran en este ad- 
mirable Sacramento: Omne de- 
lectamentum un se habentem. 
Mira que ya está abierta. y 
atente la fuente y manantial 
de los caudales é INMENSOS rios 
de las divinas delicias, y quie- 
ro, que bañen y. llenen todo 
tu Corazon, toda tu alma y 
todas tus potencias y. sentidos. 
No quieras, no, recibirme ya 
jamas del modo con que me 
has recibido. hasta aquí. bien 
sabes como. te llegaste en tu 
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resucitado : y il comamos y 
tengamos un gustoso banque- 
te. Ejerce, hijo de aquí ade- 
lante operaciones de vivo, pues 
has sido vivificado con mi d1- 
vina gracia. No hagas ya obras 
muertas, cuales fueron las de 
tu vida pasada. Sean ya tus 
pensamientos puros y santos: 
tus palabras muy consideradas 
y edificativas: tus obras vir- 
tuosas y meritorias; y final- 
mente todas tus acciones y mo- 
vimientos sean tales, que co- 
nozcan todos los que te vieren 
y trataren, que has resucitado 
de la muerte de la culpa a la 
vida de la gracia, y echen de 
ver los admirables, prodig1osos 
efectos y Pee A: que causa 
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este divino manjar y admira- 
ble Sacramento en los que con 
la debida disposicion le rec1- 
Den; y se muevan á alabarme, 
servirme y amarme á mi su 
único Dios y señor, obrador 
de tales prodigios: que portan- 
dote tú de esta suerte, me 
esperimentarás siempre muy 
piadoso y liberal para conti- 
g0, y no cesaré de enrique- 
certe y colmarte de mis di- 
vinos dones y gracias. 
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MOTIVO XVI. 


Mas su hijo mayor estaba en el campo, 
y viniendo y acercandose dá casa, oyó 
la consonancia de instrumentos y coro 
de música: y llamó á uno de los cria- 
dos, y le preguntó, que era aquello. 


belleza increada! Ó amor 
inmenso! Óó bondad incom- 
prensible! qué cosas, Señor, 
son estas que me habeis he- 
cho gustar y esperimentar? 
Qué nuevos favores, qué gra- 
clas inauditas, qué demostra- 
ciones tan singulares de pie- 
dad y misericordia son las que 
habeis usado con esta vil y 
despreciable criatura? O pie- 
dad infinita! cuándo jamas un 
tan abominable pecador, co- 


-" Ar > 
ES Y 
Ya pi 
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mo he sido yo hasta aquí, pu- 


do merecer tantos, tan gran- 
des y tan elevados dones? O 
inmensa liberalidad! no sé ya 
Dios mio, como esplicarme: 

y así hd que hable mi co- 
razon; y mis ojos, que son el 
lenguage del alma, derrama- 
ran abundantes y afectuosas 
lagrimas. 

O ben1gnÍsimo Padre mio! 
bastante, Señor, y sobradis1- 
mo es para mí lo que me has 
dado hasta aquí, y no es po- 
co para ti: porque qué mas 
puede dar y conceder tu di- 
vina magestad a esta vil y des- 
preciable criatura? Sobre ti 
mismo, fuera de ti mismo y 
ME de ti mismo, no pue- 
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des darme cosa mejor: por- 
que no hay ni puede haber 
cosa mejor: y no obstante eso 
te veo tan empeñado en fa- 
vorecerme, que sl fuera posl- 
ble cosa mayor ó mejor, me 
la darias con la misma libe- 
ralidad con que te me has da- 
do á tí mismo. O liberalísimo 
Dios y Padre mio! hasta Se- 
nor, basta, que desfallezco ya 
de puro empacho y confu- 
sion, y no hallo otro arbi- 
trio, que, humillandome has- 
ta le mas profundo de la tier- 
ra, y anonadandome ante tu 
divina presencia, esclamar, he- 
chos mis ojos dos hitos de 
lágrimas. Á tí, Señor, sea to- 
da honra y gloria; cdi sea, 
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Dios mio, por toda la etern1- 
dad tu inmensa é infinita libe- 
ralidad: alaben, Señor, todas las 
criaturas tu  Incomprensible 
bondad: hágase, Padre mio 
amantisímo, en todo y por 
todo tu santísima y divina 
voluntad, así en la tierra co- 
mo en el cielo. 
Verdaderamente, Dios mio, 
tienen grandes motivos de ad- 
mirarse mis hermanos mayo- 
res, viendo tan favorecido a 
un tan abominable pecador, 
oyendo tan singulares demos” 
traciones de alegria, tanta mul- 
titud y diversidad de sonoros 
y bien templados instrumentos 
y tan multiplicados coros de 
dulce y armoniosa música. KRa- 
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zon tienen de preguntar a los 


ángeles del cielo: qué es esto? 
qué novedad? qué maravilla! 
qué prodiglos son estosí Ver 
tan agraciada, favorecida y 
regalada á una tan vil cria- 
tura! Razon tienen tambien 
los justos que viven en este 
mundo de decir y preguntar: 
qué es esto? qué portentosos 
milagros y qué pasmosas mu- 
danzas son estas? Ver tan es- 
irañamente ensalzado 4 un tan 
erande pecador! Á una pobri- 
sima criatura despojada y pri- 
vada de todo bien, verla aho- 
ra tan ricamente vestida y tan 
vistosamente adornada de di- 
vinos dones y gracias, á un 
desperdiciador y destruidor de 
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todos sus bienes, reintegrado 


y admitido de nuevo á la po- 
sesion de los celestiales y di- 
vinos tesoros. 

91 si, Dios mio, mucha ra- 
zon tienen de maravillarse y 
pasmarse todas las criaturas, 
así del cielo, como de la tierra 
y decir y preguntar: qué es 
esto ? qué pasmosas novedades 
y maravillas son estas, que en 
vez de oír descargar sobre es- 
te abominable pecador los gol- 
pes de la divina justicia, 01mos 
tan singulares demostraciones 
de júbilo y alegria, tan bella 
y armoniosa consonancia de 
instrumentos y divinas mú- 
sicas, y en vez de ver forml1- 
Ss castigos, vemos tan rl- 
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cos dones, y tan singulares 
favores y gracias. 91, si, Pa- 
dre pladosisimo, yo mismo 
quedo tambien admirado, pas- 
mado y como fuera de mí: 
pues mereciendo estar mucho 
tiempo ha sepultado en el 
obscurisimo calabozo del in- 
fierno, y estar ardiendo de- 
bajo de los piés del infame 
traidor Júdas, veo a todo el 
cielo puesto en alegria, cele- 
brando y festejando mi con- 
version con tan grandes de- 
mostraciones de amor y ca- 
rIñÑO. OL, si, misericordiosÍsi- 
mo Lios mio, yo tambien me 
veo obligado á preguntar: qué 
es esto! Qué estupendas fine- 
zas y prodigios son estos No 
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hay entendimiento humano n1 
inteligencia alguna angélica, 
que pueda comprender, Se- 
Nor, este amor inmenso con 
que tu divina magestad ha lle- 
nado y llena de divinos dones 
y gracias á este miserable 
pecador para ensalzarme y co- 
locarme entre los principes 
de tu corte y pueblo esco- 
eido: Ut colocet eum cum 
principibus, cum principibus 
populi sul. (Psalm. 112.) O 
inmensa bondad! Para colo- 
carme, no como quiera en- 
tre principes; mas entre los 
principes de tu celestial cor- 
te? entre los nobilísimos prin- 
cipes de tu pueblo escogido 
Y por qué, Dios mio? Cual 
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es la causa que te ha mo- 
vido y mueve á ejecutar tan 
estupendos prodigios, y nacer 
tan singulares favores á este 
ingrato pecador? Qué necesi- 
dad tienes, Señor, de esta mi- 
serable y despreciable criatu- 

ra? O inmensa piedad! solo 
te ha movido y mueve tu 1n- 
finito amor y bondad, y el 
deseo que tienes de comunl- 
carte á sus criaturas: te ha 
movido y mueve mi estrema 
necesidad y miseria. O amor 
incomprehensible! Cómo pue- 
do vivir? cómo no me falta 
el aliento? cómo no muero 
de puro amor tuyo! ? cómo no 
esprro al momento de admi- 
racion y pasmo, viendome tan 
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favorecido, regalado y ensal- 


zado aun en esta vida? cómo 
no se me parte el corazon de 
puro dolor y sentimiento de 
haber ofendido á tan inmen- 
sa bondad ? O amabilísimo Pa- 
dre! ó6 dulce amor mio! ó mi 
sumo bien! Ves aquí, Señor, 
todo mi corazon ; enciende en 
él, tan ardiente hoguera de 
amor divino, que consumida 
toda la escoria de cualquiera 
otro bastardo amor, muera de 
puro amor de tu divina y 
suma bondad. 
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MOTIVO XVHFTo 


Y este le dijo: Ha venido tu hermano 
y ha muerto tu padre un grueso be- 
cerro, porque le ha recibido salvo. 


Ya he llegado, Padre mio 
amantisimo., a tu santa Casa: 

ya he id la dicha de pos- 
trarme a tus sacratisimos piés. 
O dulcísimo Dios mio! gracias 
doy, Señor, á tu divina ma- 
gestad que me previno, llamó 
y trajo con sus eficaces auxi- 
lios. Jamas ] Juzgué poder llegar 
á tal término: pues es cierto 
lo que dice el gran padre de 
la lelesia san Agustin: que es 
mas facil que se convierta y 
haga penitencia el pecador que 
jamas habia recibido especia- 
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les favores é ilustraciones di- 
vinas, que el que se levante 
un pecador que habiendo sido 
antes justo, habia gustado del 
bien , habia recibido especiales 
llustraciones de Dios y habia 
esperimentado las espirituales 
dulzuras y divinos consuelos 
que esperimentan los justos y 
queridos hijos de Dios: porque 
para la conversion de este se 
requiere especial gracia y sin- 
sulares y estraordinmarios auxl- 
lios. Y el apóstel de las gentes 
san Pablo tuvo por tan dificil 
la conversion de semejantes al- 
mas, que no dudó llamarla 
imposible: (4d Hebreos c. 6.) 
Habiendo pues yo desdicha- 


do sido uno de estos, me pa- 
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rece imposible el levantarme 


y volver de nuevo á aquel pri- 
mer estado de que habia cai- 
do por mis pecados. Pero co- 
mo para tu divina magestad 
nada hay imposible: /Von ertt 
impostibile apud Deum omne 
verbum. (Luc. c. 1.) Veo por 
esperiencia, Dios mio, que me 
has levantado con orande faci- 
lidad, y de nuevo agraciado 
y recibido entre tus amorosos 
brazos, y me has hecho par- 
ticipar del inmenso mar de 
gracias y favores , que toca 4 
mis hermanos los justos y á 
los que siempre te han servi- 
do y sirven fielmente, y te dan 
en todo gusto á ti, sumo con- 
solador. 
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O gran Dios, inmenso plé- 
lago de suavidad y dulzura! 6 
oOccéano inagotable de divina 
consolacion! óÓ mar intermi- 
nable de eternas delicias, qué 
prodigiosas finezas son estas 
querer tu divina magestad, no 
solo perdonar, no solo purifi- 
car, no solo adornar, no solo 
hermosear; mas tambien en- 
salzar tanto á mi pobrecita al. 
ma y comunicarla con tan lar- 
sa mano las divinas dulzuras y 
espirituales consuelos, que nie- 
gas no pocas veces á tus hijos 
primogénitos los justos que ja- 
mas quebrantaron tus divinos 
preceptos? Y este vil esclavo y 
rebelde que ha cometido con- 
tra tí tantas y tan graves mal- 
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dades, le tratas de este modo, 


amabilisimo y dulcisimo Dios 
mio? Sobradísimo era para mi, 
y no Jo merecia que me e 
bieres solo perdonado; que me 
hubieres solo sacado de la du- 
ra servidumbre y esclavitud 
del pecado, y despues me hu- 
breras dejado penar, gemir , 
llorar y hacer asperisima penl- 
tencia, segun lo pedia la gra- 
vedad de mis culpas. Pero tú, 
ó fuente de dulzura! que no 
sabes ser escaso, mas siempre 
das mayor galardon de lo que 
merecen Nuestros obsequios, 
me has querido y quieres ile- 
nar de tantas y tan grandes 
dulzuras, y de tantas y tan 
admirables finezas y efectos de 
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tu divino é inmenso amor. O 


amor incomprensible. cómo 
pod ré yo jamas corresponder 
4 tan inmensos favores / 

O benignisimo Padre mio! 
solo. sois, Señor, escaso en los 
castigos, pues castigas siempre 
menos de lo que merecen 
nuestras culpas, y hasta en 
el mismo infierno resplandece 
vuestra Infinita piedad y mi- 
sericordia. No sabeis, no, Dios 
mio, portaros con escasez, an- 
tes bien no se satisface vues- 
tra divina liberalidad, hasta 
darnos cuanto teneis que dar, 
dandoos 4 todo vos mismo. 

O Rey liberalisimo! ú Pa- 
dre amantisimo! O Dios be- 
nignísimo! gracias os doy, De- 
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nor, por los inumirables y 
megnificentisimos beneficios 
que he recibido de vuestra li- 
beralisima mano, y ya que no 
puedo corresponder dignamen- 
te a tan inmenso amor, qui- 
siera a lo menos amaros., co- 
mo os aman los mas be 
dos serafines. CGoncededme, 0 
dulce bien mio! gracia, para 
que en vos solo me alegre, 
en vos solo descanse, á vos 
sIem pre ame, a vos sirva, en 
vos piense velando de de y 
en vos sueñe durmiendo de 
noche; para que así todo yo sea 
siempre vuestro, y vos seais 
premio mio, en los siglos de 
los siglos. Amen. 


205 


MOTIVO XVIII. 


Y se enojó y no queria entrar. 


“1, si, Dios mio, razon tienen 
mis hermanos mayores, y tus 
justos é inocentes hijos de es- 
tar indignados contra mi, des- 
perdiciador y destr o de 
todos mis bienes. Razon tie- 
nen de tener el zelo que tie- 
nen contra mi abominable 
vida. Hacen muy bien en 
huir y alejarse de mi tenien- 
dome por una criatura apes- 
tada de graves y contaglosos 
males. S1, si, dulce bien mio! 
muy gran razon tienen de no 
darme crédito ni fiarse de mi 
persona habiendo yo cometido 
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tantas y tan graves maldades 
contra tu divina magestad y 
contra todas las criaturas. O 
dulcisimo y benignísimo Sal- 
vador mio! razon tienen de te- 
ner presente el escandalo que 
he dado á mi familia, a la ve- 
cindad, á la ciudad y á todo el 
reino. 

Razon tienen, Padre mio 
amantisimo, de recelar y estar 
sobre si, y no sentir bien de 
mis acciones y de no quererse 
allegar á mi. Razon tienen, Ó 
luz de mis ojos! pues saben 
muy bien las execrables mal. 
dades en que he incurrido 
en mi vida pasada , Y cono- 
cen muy bien mi miserable 
estado: han leido lo que di- 
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ce el profeta David: con el 


santo serás santo, con el ino- 
cente serás inocente, con el 
perverso te pervertirás; y se 
recelan no sea que se les pe- 
gue mi Contagloso mal ; temen 
que mis abominables dolen- 
cias sean Causa de ruina, no 
solo á ellos, sino tambien a 
lo restante de mis prójimos, 
No yerran, Señor, no, pues 
saben muy bien, que mi vl- 
clada y corr ompida naturale- 
za es capaz de cometer mayo: 
res males que los que he co- 
metido hasta aqui; y se te- 
men, y no sin razon, no sea 
cuanto haga sino mera hipo- 
cresia. Ven que he sido tan 


pródigo y desperdiciador de 


206 
tus divinos dones y Oracias; 
y se temen que seré peor en 
lo porvenir; - se recelan no sea 
fingida mi conversion y apa- 
rente mi arrepentimiento. No 
pueden persuadirse fácilmen- 
te, que en tan breve tiempo 
haya tu divina magestad con- 
vertido mi alma de pecadora 
en justa, y de justa en per- 
fecta. 

Confieso, pradosísimo Dios 
mio, que habiendo yo sido 
tan malo y escandaloso, me- 
recia ser de todos aborrecido; 
mas veo que no sucede asi, 
pues aunque algunos hablan 
mal , otros sienten, y hablan 
bien de mi. No Señor, no 
sea asi, antes deseo, que todos 
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se tapen las narices al ver mi 


asquerosa y abominable perso- 
na; que todos cierren sus ojos 
por no ver mis abomInaciones; 
que todos clamen /utcio y Jus- 
ticia, cuando olgan que soy 
de alguno dabado: ; que todos 
se armen contra mi, cuando 
vieren que soy de otros hon- 
rado; deseo en fin ser de todos 
perseguido é Injurlado: con tal 
que: de nada de esto se siga á 
vuestra divina magestad oa 
alguna, ni á mis prójimos les sea 
imputado á pecado, pues todo 
esto y muchísimo mas merez- 
co yo por mis pecados. 

¡ Á quién no se le hara di- 
£ici] el persuadirse que un tan 
voraz y sangriento lobo se ha- 


208 
ya tan presto convertido en 


mansa ovejuela del rebaño de 
Gristo crucificado? Qué un 
traidor mucho peor que Júdas 
pueda parecerse á un san Pe- 
dro apóstol ' ? Un cruel Hero- 
des asemejarse á un san Pablo! 
Un quebrantador y persegul- 
dor de la divina ley , CONvVertIr- 
se en gula y director de las al- 
mas al cielo? Un hombre tan 
escandaloso, en tan celoso de 
la salvacion de sus prójimos! 
Cómo uno que se ha empleado 
hasta aquí en destruir y arrul- 
nar, ha de querer y poder tan 
presto edificar ? 
Verdaderamente, Dios mio, 
tienen los justos grandes motl- 
vos para hacer semejantes pre- 
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guntas y discursos y no hiarse 


de mí: hacen bien en tenerme 
humillado y mortificado, pues 
conocen m1 mala condicion y 
las viciosas inclinaciones de mi 
depravada y soberbia natura- 
leza. FEscusa tienen de hacer lo 
que hacen: porque como el 
hombre solo ve lo que parece, 
y no puede llegar á penetrar 
los senos del corazon, se go- 
biernan por las noticias que tle- 
nen de mi mala vida pasada. 
Pero vos, pladosisimo Padre 
mio, á quien nada se le pue- 
de olla y cuya piedad es 
infinita, atendeis solo á mi ar- 
repentimiento presente para 
usar conmigo de misericordia 
y llenarme de vuestras gractas. 
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O piedad infinita! ó bon- 
dad inmensa! quisiera, Señor, 
que todas las partes y miem- 
bros de mi cuerpo fueran co- 
razones para amaros con todos 
ellos con el mas fino é inten- 
so amor que es posible a una 
pura criatura. O qué infeliz 
tiempo en que no os amé, an- 
tes os ofendí! Haced, Dios mio, 
que de aquí en adelante os ame 
á lo menos tanto, cuanto os he 
ofendido en lo pasado. Jrocad- 
me estos mis sentidos muy 1n- 
clinados á los bienes sensibles. 
llustrad mis ojos con un rayo de 
vuestra divina luz, para que no 
sepan mirar otra cosa que vues- 
tra inmensa belleza. D)dadme tan 
erande hastío de las criaturas, 
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que me vea amorosamente for- 


zado á acudir a vos, mi dulcí- 
simo Criador. Llenad mi cora- 
zon de amargura, respecto de 
los bienes mundanos: haced 
que aborrezca las apariencias 
y errores que me causan todas 
las cosas terrenas. Y así mi co- 
razon, m1 alma y todos mis 
afectos serán vuestros; en vos 
solo hallaré reposo y contento, 
y en vos solo viviré feliz y mo- 
riré dichoso, Dios mio, espe- 
ranza mia, alegria mia y dulce 
iman de mi corazon. 
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MOTIVO XiXo 


Por lo cual saliendo allá fuera su padre, 
empezó a rogarle. 
RAZONAMIENTO 


QUE HACE LA MAGESTAD DE CRISTO A LOS 
JUSTOS EN FAVOR DEL PECADOR ARREPENTIDO. 


O amados escogidos y querl- 
dos hijos mios, no querals cu- 
riosamente cti y mu- 
cho menos censurar las 1nes- 
crutables demostraciones de m1 
immenso amor, que ejecuto 
con este pobre y necesitado pe- 
cador. No querais poner leyes 
a la inmensa sabiduria de vues- 
tro divino Padre: mas cuando 
no entendiereis los efectos pro- 
digiosos de mi infinito y divi- 
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no amor, imitad á aquel mi 
vaso de eleccion y apóstol Pa- 
hlo, diciendo: ó altura de las 
riquezas de la sabiduria y cien- 
cia de Dios, cuán INCoOMpren- 
sibles son sus juicios é 1nves- 
tigables sus Caminos! Quién 
conoció el sentir del Señor ó 
quién fué su consejero Í 
Queridos hijos mios, Hijos 
justos é hijos e 2 mi 
corazon. no os admirels de esto 
que hago con este pobrecito y 
necesitado hermano vuestro. 
No podia haberos sucedido a 
vosotros lo que á este misera- 
ble? No podiais vosotros haber 
incurrido tambien en los mis- 
mos y aun en mayores males 
y miserias en que ha incurrido 
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este vuestro hermano menor ? 


Ah! ah! que vuestra perseve- 
rancia no proviene, no, de las 
fuerzas de vuestra propia na- 
turaleza, pues solis todos de 
una misma masa. débil, fácil 
y viciada con el pecado de 
Adan: mas proviene de mi di- 
vina gracia, con que os he asi 
prevenido y preservado. 
Ámados é inocentes hijos 
mios , compadeceos, compade- 
ceos de los pequeñuelos y fla- 
cos: mirad que es propio de 
corazones fieros y bárbaros el 
desear que sea el hombre cas- 
tigado segun ha delinquido; 
mas un corazon cristiano de- 
be desear que sea ayudado y 
levantado de mi poderosa dies- 
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tra el que infeliz y miserable 


ha caido. lened tambien en- 
tendido, que muchas veces su- 
cede que sean los últimos los 
que eran los primeros; y al 
contrario, que sean los primeros 
los que eran antes los últimos: y 
en mi divina casa á aquel ten- 
go por mayorazgo, que es mas 
COMPASIVO, mas humilde, mas 
timorato y mas caritativo. No 
os dejeis llevar de un indiscre- 
to y falso celo; antes bien con- 
siderad que 4 vosotros toca ser 
COM Pasivos y  misericordiosos 
s1 quereis asemejaros qa vuestro 
divino Padre y señor. Bien sa- 
beis que está escrito: que se- 
rán bienaventurados los mise- 
ricordiosos porque ellos al- 
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canzarán la misericordia. 

O slervos mios queridos, 
imitad á mi fiel siervo y após- 
tol Pablo, que cuando habla- 
ba, ú oía hablar de los peca- 
dores, luego al punto añadia: 
de a pe yo soy el pri- 
mero. UÚtras veces decia: yo 
he perseguido en gran manera 
la Iglesia de Dios. Otras ve- 
ces cuando ola que otros eran 
tentados, decia: á mi tambien 
se me ha dado el estimulo de 
mi carne, que me atormente. 

Cuando oía las caidas de 
aquellos nuevos cristianos, de- 
cla: yo tambien siento en mi 
otra ley repugnante á la ley 
e mi mente y que me 1n- 
clina á4 pecar. Por la gracia 
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de Dios soy lo que soy. Otras 
veces, cuando oía las calami- 
dades y miserias de sus pró- 
jimos, solia decir: quién está 
enfermo, que no esperimente 
yo en mi los efectos de su do- 
lencia? quién padece escánda- 
lo, que yo no me consuma! 
Aprended, fieles amigos, apren- 
ded el modo con que os ha- 
beis de portar con vuestros 
hermanos necesitados y que se 
hallen en grave calamidad y 
miseria por el pecado. Escu- 
chad á mi discipulo amado y 
evangelista Juan: el que no 
ama, dice, á su hermano, no 
es de ios Porque esta es la 
imitacion y mandato que he- 
mos oido desde el principio, 
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que 0s ameis los unos a los 


otros. 'l que no ama, mora 
entre las sombras de la muer» 
te; y cualquiera que aborre- 
ce 4 su hermano es homicida. 
En esto conocimos la caridad 
de Dios, en que dió su vida 
por nosotros: y así debemos 
esponer tambien nuestras vl- 
das por nuestros hermanos: Lt 
nos debemus pro fratribus 
animas ponere, (1. Joan. c. 3.) 
Y por qué hermanos? Por 
ventura por los que no lo han 
menester ? No por cierto; si- 
ño por los que han caido, y 
se ven en necesidad y grave 
peligro. 

Mirad, hijos, hasta donde 


me habeis hecho salir: Por lo 
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cual saliendo allá fuera su 


padre, empezó á rogarle. O 
amados siervos é hijos mios, 

os pido, que no quer als ser 
como aquellos pértidos farl- 
seos, que viendo las finezas y 
favores que yo hacia a aquel 
pobrecito pecador Z4aquéo, se 
indignaron y  murmuraban 
porque me habia ido á casa 
de un hombre pecador. No 
seais, no, semejantes á estos; 
mas sed verdaderos discípulos 
mios: y en esto se conocerá 
que sois mis discípulos, sl Os 
amareis los unos á los otros. 

Ímitad 4 mi fiel siervo A gus- 
tino, el que nunca queria sen- 
ur ni juzgar. mal de nadie; 
antes cuando veía 4 algun pe- 
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cador, decia luego interior- 
mente: Quién sabe si perse- 
verará Agustino! quién sabe 
si caerá Agustinof quién sa- 
be si se condenará AÁgustino! 
Y quién sabe si a este pobre- 
cito á quien veo ahora tan 
caido, le levantará Dios y ven- 
drá á ser un santo; y yo que 
ahora estoy en pié, vendré en 
fin á ser un demonio? Ju- 
dicia tua  abissus multa. 
(Psalm. 35 7.) 

Vosotros sabeis que es oficio 
y propiedad mia el ayudar, 
proteger y defender siempre 
a los mas flacos y débiles; y 
cuando veo un corazon hu- 
millado, contrito y postrado 
á mis divinos piés, no puedo 
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menos de atenderle, agraciar- 


le, y darle mi poderosa ma- 
no y recibirle entre mis amo- 
rosos brazos, dandole ósculo 
de paz y comunicandole mis 
divinos dones y gracias. No 
lo veis en la Magdalena, como 
la defendí de las calamidades 
del Fariseo? No os acordais de 
aquella muger adúltera, a 
quien librandola de sus acusa- 
dores, la dije: Muger, no te 
ha Pr: nadie! y res- 
pondiendome, que nadie, la 
dije: pues yo tampoco te con- 
denaré. Si, s1, que soy Padre, 
y Padre benignísimo de los 
desamparados, de los huérfa- 
nos, de los calumniados y aba- 


tidos, y de la gente pobre y 
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miserable mas compunegida y 
de corazon convertida. 

Acordaos, hijos de aquel 
dicho del profeta David: .4d- 
ducentur Regt Virgines post 
eam., proxune ejus afferen- 
tur 78 (Psalm. 44) Por las 
virgenes que siguen á su di- 
vino lísposo, se entienden to- 
das las almas puras, justas é 
inocentes; y por las próximas 
se entienden las 1nmundas, 
abyectas y pobrecitas pecado- 
ras; pero contritas, converti- 
das, humilladas y postradas á 
los sagrados piés de su ama- 
bilisimo Padre, defensor y úni- 
co Dios y señor. Íistos son 
aquellos vistosos y preciosos 
vasos llenos de mi infinita ple- 
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dad y misericordia, que ten- 
go, tan presentes, y tan pró- 
ximos á mi. 91, sl, que no 
solo tengo mis delicias en m1- 
rar por las almas puras é 1no- 
centes, que siguen siempre al 
eos Cordero; sino tambien 
en mirar por las almas peca- 
doras, compungidas y conver- 
tidas, á quienes tengo presen- 
tes y á la vista, como alha- 
Jas preciosas y g oo trofeos 
de mi inmensa piedad é 1nfi- 
nita misericordia. 

Os pido, Ó amados hijos mios, 
puros é inocentes, que seals ta- 
les, por mi infinita piedad y 
eaicaiís, que os contentels 
y alegrels A An de que sea 
tan favorecido de esta misma 
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iedad y misericordia este po- 
p y p 


brecito y hermano vuestro. O 
cuán bella y gustosa cosa es el 
morar y vivir sl hermanos en 
union de amor y caridad! Traed 

la memoria el estado de mi 
primitiva lfglesla y  bhallareis 
que entre aquellos fervorosos 
cristianos habia tan grande 
union y amor que eran un co- 
razon y una alma. No sabeis 
muy bien que mi ley es ley de 
amor y caridad? No os acor- 
dais que dije: este es mi pre- 
cepto el que os ameis unos á 
otros como yo á vosotros he 
amado; y que serels mis amigos 
s1 hiciereis lo que yo os mando! 
Queridos hijos y beles amigos 


mios. en esto se conocera vues- 
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tra fidelidad y el amor que me 


teneis, si amareis no solo a los 
OPA pues esto cualquiera lo 
hará, sino tambien á los malos y 
pecadores. Lo que pretendo de 
vosotros es, que amels tambien 
a los infelices que se hallan en 
la dura esclavitud del pecado 
y que con caritativa Industria 
procureis reducirlos a buen es- 
tado; y que cuando los vierels 
reducidos, os unals con mi es- 
piritu y oe con mis cor- 
tesanos la solemne fiesta de su 
conversion y dels claras mues- 
tras de vuestra alegria. Unid 
vuestras voluntades con mi d1- 
vino querer y gozaos de mi go- 
zo, porque ha parecido este mi 


hijo que se habia perdido. 
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MOTIVO XxXo 


Mas él respondiendo dijo á su padre: Mi- 
ra los años que ha que te sirvo y nun- 
ca he quebrantado tu mandato y jamas 
me diste un cabrito para que le co- 
miera con mis amigos; pero despues 
que este tu hijo que ha gastado su ha- 
cienda con maias mugeres ha venido, 
mataste para él un grueso becerro. 


e estado, Dios mio, oyendo 
con ON y orande consue- 
lo de mi alma el razonamiento 
que has hecho de mi defensa 
á tus justos é inocentes hijos 
y hermanos mios mayores. O 
amor infinito! ó abismo de ca- 
ridad! ó piedad inmensa de mi 
Criador! que parece no tenia 
otra cosa que hacer sino bus- 
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car todos los modos de conso- 


lar, aliviar , proteger, defender 
acariciar á este pobrecito pe- 
cador. Padre amantiísimo, óÓ 
cuán pladoso y amoroso te 
muestras con quien no ha he- 
cho otra cosa que buscar y dis- 
currir modos como ofender 
tu inmensa y divina magestad. 
Qué podré yo dar al Señor 
por tantos y tan grandes bene- 
ficios como de su liberalisima 
mano he recibido? O Dios 
amantisimo! no sé que hacer- 
me ni que decirme; solo se me 
ofrece esclamar con el apóstol 
de las gentes san Pablo: vesme 
aquí, Veñor, qué quieres que 
haga? que pronto estoy á eje- 
cutarlo con el auxilio de tu 
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divina gracia. Diré con el pro- 


feta David : recibiré el caliz de 
salud é€ invocaré el nombre del 
Señor. Dame, Dios mio, el cá- 
liz de amargura que gustares 
que pronto estoy á beberle por 
tu amor. O dulce Criador 

redentor de mi alma! Vengan 
sobre mi los cálices amargos de 
penas y dolores: vengan las 
cruces de trabajos, adversida- 
des y tribulaciones : vengan las 
espinas de todo género de pe- 
sares é infortunios á punzar y 
herir este mi rebelde corazon, 
que yo siempre esclamaré for- 
talecido de tu divina o racia: 
bendito seas, Dios mio, alaba- 
do y ensalzado sea tu santisimo 
y divino Nombre: justo es, De- 
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ñor, que tomes venganza de 
este cuerpo y corazon mio, que 
han tenido atrevimiento y Osa- 
dia de cometer tantas y tan 

raves ofensas contra tí. 

O bondad infinita! Vos, Se- 
ñor, habeis hecho y padecido 
tanto por mi y me habets ]le- 
nado continuamente de benef1- 
CIOS, y ahora mas que nunca 
veo llover singulares dones y 
gracias sobre mi corazon y mi 
alma. Haced pues que este mi 
corazon muera muchas veces 
al dia con varios géneros de 
penas y martirios, para que se 
conozca que Os amo y queá vos 
tengo por mi único y sumo 
bien: porque el verdadero amor 
se muestra en hacer mucho y 
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po con gusto por el ama- 

- Probatto amorts exhibtitio 
Me operis. Hasta aquí os he 
mostrado amor solo con afectos 
y palabras; haced, Dios mio, 
que desde ahora sean mis Obras 
un claro y manifiesto testimo- 
nio de este mismo amor. 

O benignísimo y liberalis1- 
mo Padre mio! son tantos y 
tan singulares los dones y gra- 
cias que he recibido de tu li- 
beralísima mano, que á no sa- 
ber y conocer mis hermanos 
mayores y queridos hijos tuyos 
que eres infinitamente justo, 
y que como absoluto y supre: 
mo señor de todo , puedes re- 
partir tus divinos dones 4 quie- 
nes quisleres y como quisleres, 
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sin hacer agravio á nadie y sin 
que ninguno pueda tener mo- 
tivo aun de la mas mínima 
queja pudieran lamentarse, di- 
ciendo: despues que ha ida 
este tu hijo que ha consumido 
todos sus bienes en ofensas 
tuyas, le has tan estrañamente 
regalado, dandole tan grande 
copia de lágrimas acompaña- 
das de grande consuelo y dul- 
zura espiritual; tantos afectos; 
tantos y tan ardientes y IA 
rosos deseos; tantos incendios 
interiores; tanta suavidad 

dulzura en el admirable Sacra- 
mento del altar; tan grande 
compuncion y ternura a los piés 
de tu sagrada imágen; tantos 
sentimientos é ilustraciones en 
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la oracion y tan grandes pren- 
das de tu divino amor. Y nos- 
otros que hace tantos años 
que te servimos y nunca he- 
mos quebrantado tus divinos 
mandamientos y preceptos, nos 
hallamos continuamente árl- 
dos y secos, tentados y aflig1- 
dos; y muy de tarde en tarde 
esperimentamos algun tanto 
de tus divinas dulzuras. So- 
bre nosotros llieven conti- 
nuamente cruces, azotes, hie- 
les, agenjos y amarguras; y 
e este disipacior llueve con 
tanta abundancia el suave ro- 
clio del imaná del cielo. NMo- 
sotros hemos llevado el prin- 
cipal trabajo y fatiga del dia: 


Portayimus pondus dies et 
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estus. (Math. cap. 20. 12.) Y 
4 este que acaba de llegar, no 
solo le has igualado con nos- 
otros, mas le has hecho espe- 
ciales favores y le has dado 
singulares muestras de tu di- 
vino amor. 01, si. Dios mio, 
que á no ser infinita tu rectl- 
tud y justicia, pudieran pror- 
rumnpir en estas Ó semejantes 
quejas; pues parece que ellos 
solo esperimentan los efectos 
de tu divina justicia, y que so- 
lo yo, tizon del infierno, gozo 
de los dulces y suaves frutos 
de tu divina piedad y cle- 

mencla. 
O Dios actina! si se- 
gun un proverbio, el amor 
e 
con amor se paga, con qué 

16 
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amor podré yo corresponder 
4 tan inmenso amor? O eter- 
no y divino fuego! consume, 
consume por tu infinita ple- 
dad toda malicia, todo háb1i- 
te vicioso, todo amor desor- 
denado de las criaturas, toda 
tibieza y cuanto hay en mi 
corazon que desagrade á tus 
divinos ojos. Haz, Señor, que 
con vivas llamas de amor cor- 
responda a tu inmenso amor. 
Haz que por todas partes 
vaya yo dejando evidentes 
muestras del divino fuego que 
arde en mi pecho. Haz que 
pueda decir con el apóstol de 
las gentes san Pablo: somos 
buen olor de Cristo: y si has- 


ta aquí, con-el intolerable he- 
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dor de mis malos ejemplos y 
pecados, he inficionado el mun- 
do; haz Dios mio, que de 
aquí en adelante despida sua- 
visimo olor de virtud y edi- 
ficacion. Si, si, Padre mio 
amantísimo, que mas obliga- 
do estoy á hacer esto, que tus 
queridos é é inocentes hijos, que 
jamas dieron mal ejemplo, ni 
fueron causa de espiritual 
ruína á sus prójimos. 

O Dios amabilísimo, cuán 
obligado estoy á A pues 
si tu magestad dijo en el con- 
vite del Fariseo, cuando rec1- 
biste 4 penitencia á la Mag- 
dalena, que aquel á quien me- 
nos se le proa, ama tam- 
bien menos: Cuz auten mi- 
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nus dimittitur minus duligtt. 
(Luc. cap. 7.) siendo tantas y 
tan grandes las deudas que tu 
divina magestad me ha per- 
donado, En deberá ser mi 
amor? 0 Dios mio y verda- 
dera luz de mis ojos! pues ha 
sido tan grande el perdon, haz 
que sea tambien grande el fue- 
go de amor divino que abra- 
se mi corazon en tu amor. O 
dulce vida de mi alma! ó in- 
“menso tesoro de mi corazon! 
concedeme que merezca oír 
de tu divina boca: se te han 
perdonado muchos pecados, 
porque has amado mucho. Da- 
me, Veñor, este mucho. Im- 
prime este intenso amor en lo 
mas íntimo de mi corazon: haz 
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que se halle en todos mis 
pensamientos y deseos, en to- 
das mis palabr as y SUSpIrOS, y 
en todas mis obras y acciones. 
Convierteme todo en fuego de 
amor tuyo, pues me veo tan 
prevenido de tu inmenso amor 
y cercado por todas partes de 
este divino fuego. Lu divina 
magestad dijo: fuego he venl- 
do á prender en la tierra: 3 y 
qué quiero sino que se encien- 
da? Envia, Señor, este. fuego 
sobre la estéril tierra de mi 
pecho y haz que penetre de 
tal suerte mi corazon, que no 
se vea sino amor, no se o1ga 
sino amor y no se perciba sino 
amor, causado de este celestial 


y EN fuego. 
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O amados hermanos mios! 


ó puros y castos! ÚÓ virgenes 
intactas! Ó fieles siervos del 
Señor! no os maravilleis de 
que hable yo de esta suerte, 
ni lleveis á mal el que yo, po- 
bre pecador, me atreva á tra- 
tar del divino amor: pues son 
muchisimos y muy grandes los 
motivos que me mueven; son 
inumerables y fortísimos los 
estímulos que estimulan mi 
corazon a hacerlo. Por ventu- 
ra es poco lo que ha hecho 
por mí este los amante? es 
poco lo que ha obrado en es- 
te vil é ingrato pecador? A yu- 
dadme' tambien vosotros a cla- 
mar a lá fuente del divino 
amor; ayudadme á pedir fue- 
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go y ardor, que abrase con- 


tinuamente mi corazon; ayu- 
dad á este pobrecito hermano 
vuestro, digamos juntos y cla- 
memos a todas horas: Ven. 
ven, divino espiritu, á llenar 
el corazon de este pobre pe- 
cador y enciende en él el 
fuego de tu divino amor. La- 
va lo que está sucio, riega lo 
que está seco y sama lo que 


está herido y llagado. 


2/0 


ULTIMO MOTIVO. 


Mas el le dijo: Hijo, tú siempre estás 
conmigo y todas mis cosas son fuyas. 
Pero convenia hacer un banquete y 
alegrarse, porque este tu hermano se 

habia muerto y resucitó; se habia per— 
dido y fué hallado. o 


- RAZONAMIENTO 
DE LA MAGESTAD DE CRISTO AL PECADOR 
ARREPENTIDO . 


Ro puede el entendimiento 
humano comprender el con- 
tento y alegria que me causa el 
ver tan humillado y compun- 
ido á un pobrecito pecador. 
91 las espresiones y afectos con 
que has recurrido 4 mi Infi- 
nita pledad y clemencia, son 
tales, que bastan á enternecer 
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el corazon del hombre mas fie- 
ro y bárbaro; mira tú, qué 
efectos causarán en mi pladoso 
y amoroso pecho. ¿ Juzgas por 
ventura, hijo, que han de te- 
ner las criaturas mas tiernas y 
piadosas las entrañas que tu 
Criador? los hombres, qué tu 
Dios? tus hermanos que yo, 
que soy tu amado padre, que- 
rida madre, divino esposo y 
tu sumo bien? 

Me son, hijo mio, muy gra- 
tos tus ardientes deseos de 
amarme, tus fervorosas ansias 
de padecer por mi amor, y me 
gusta mucho el que te reconoz- 
Cas por. tan ingrato y suma- 
mente obligado á tu Criador. 
Mas no pueden sufrir mis pia- 
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dosas entrañas el permitir que 
seas tan afligido como me has 
pedido, antes bien quiero, para 
tu mayor consuelo y alegria, 
que tengas entendido y sepas 
que te hago donacion del pre- 
ciosisimo tesoro de mi sacrati- 
sima pasion y muerte y de to- 
das mis gracias y soberanos do- 
nes: si, hijo mio, s1, de todos 
estos: ompaión bienes te 
hago graciosa donacion y quie: 
ro que sean todos tuyos, y que 
como tales me los puedas pre- 
sentar en recompensa del in- 
menso amor que te tengo y te 
he mostrado y ahora mas que 
nunca te muestro. Ofrece, hijo 
mio, este inmenso tesoro y to- 
das estas penas a la inmensa y 
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divina magestad de mi eterno 
Padre en satisfaccion de todas 
tus culpas y recompensa de las 
inesplicables gracias, favores. y 
dones que se te han concedido; 
y quedara plenamente satiste- 
cho y le serán incomparable- 
mente mas gratas que cuantos 
obsequios: pudieras 1ú hacer 
por su divino amor. 
Reconoce, hijo mio, este re- 
galo, este don, este tesoro, es- 
te amor y po inmensa Inise- 
ricordia mia. Haz grande apre- 
cio de: los incomparables favo- 
res que te he hecho y dones 
que te he dado. No pienses que 
podrás ] jamas vencerme: en fi- 
nezas, antes debes estar persua- 
dido, y te lo enseñará la espe- 
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riencia, que á a cualquier deseo 


tuyo os corresponderé con 
obras de inmenso amor. Pro. 
cura á todas horas ofrecerme 
alguna de estas preclosisimas 
joyas que te he dado, y te ase- 
guro que las recibiré como si 
fueran realmente tuyas, y ejer- 
citadas, sufridas y adquiridas 
por tu misma persona. 

Tú eres en el camino de la 
perfeccion como un tierno n1- 
ño, y por eso yo como madre 
amorosa te alimento con el sa- 
broso néctar de las dulzuras y 
consuelos; pero tiempo vendra 
en que no te trataré de esta 
suerte: tiempo vendrá en que 
te destetaré y mantendré con 
el manjar. con que mantengo 
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4 mis perfectos y fieles siervos. 
No juzgues no, que mis finos 
amigos y fieles que me sirven 
¡gnoren que es oficio y prople- 
dad mia el perdonar y atraer 
a los pecadores a penitencia; 
pues saben mu 1y bien, que no 
vine a buscar justos, sino a los 
pecadores 4 penitencia, lo que 
ejecuto comunicandome siem- 
pre todo con suma benignidad 
é inmensa piedad á los pobre- 
CItos pecadores, para atraerlos 
y reducirlos á la felicisima pa- 
tria, de donde se alejaron por 
el pecado. engañados de la an- 
tigua y astuta serpiente. Están 
enterados de que no he venido 
á perder las almas, sino á sal.- 
varlas. 
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O hijo querido! si vieras y 
entendieras bien el amor y la 
mocion de mi poderoso cora- 
zon y entrañas de piedad para 
con el pecador arrepentido que 
se convierte á mi su benignísi- 
mo Padre, te pasmarlas y per- 
derias la vida, si yo con una 
nueva gracia no te la conser- 
vase. No hubiera jamas hom- 
bre alguno en el mundo, que 
conociendo esto, se atreviese á 
ofenderme ni aun venialmente, 
y se dejaria quitar antes la v1- 
da que perder mi divina gra- 
cla. Jamas ningun pecador por 
grande y enorme que fuese, es- 
taria y vivirla tan obstinado en 
el pecado; y ninguno jamas 


O 
se desesperaria, viendo no solo 
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la prontitud y facilidad con 
que perdono mis ofensas, sino 
tambien las entrañas de piedad 
y amor con que recibo entre 
mis amorosos brazos al peca- 
dor, haciendole millares de 
gracias y favores, viendole re- 
conocido y e ar- 
repentido en mi divina presen- 
cla. Piensa, hijo, piensa un po- 
co esto, y considera que soy 
de una naturaleza y Condicion 
tan pródiga, que no sé dar ja- 
mas poco, ni puedo ser escaso 
en mis dones; antes me veo 
obligado de mi suma piedad, 
inmensa liberalidad e infinita 
caridad a darme y comunicar- 
me todo á imis criaturas. Y así, 
1 yo fuera capaz de pena y 
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sentimiento, le tenia orande 
cuando veo que quiero darme 
y comunicarme todo; y no 
obstante eso la criatura me ha- 
ce resistencia y pone impedl- 
mento. 

O alma! si tu supieras y co- 
nocieras bien lo que es la pér- 
dida de mi divina gracia; la 
pérdida de un Dios y bien 1n- 
finito y el estar en desgracia de 
tu Criador; no solo harias de 
esto muy diverso concepto y 
aprecio de lo que has hecho 
hasta aquí, sino que MOrIrlas 
de pena y dolor por haber con 
tanta facilidad y por cosas de 
vilísima monta incurrido en 
tan inesplicable mal y calami- 


dad. Ya has esperimentado en 
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parte y conocido el miserable 
estado a que te has reducido 
por el pecado: vive pues en 
lo porvenir de tal modo que 
jamas te apartes de tu divino 
Padre y amabilisimo Dios. 
Solo yo, ó hijo querido! 
sé lo que quiere decir el es- 
tar en desgracia de Dios, le- 
jos de Dios y ser enemigo de 
Dios. Por lo cual estoy con- 
tinuamente llamando con in- 
finitas Inspiraciones á la puer- 
ta del corazon del pecador, 
para que despierte, se levan- 
te y reconozca el infeliz esta- 
do en que se halla por el pe- 
cado. Y así cuando veo que 
el pecador corresponde á mis 


divinos llamamientos y se vuel. 
17 
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ve á mí su divino Padre y 
señor, al punto le recibo en: 
tre mis pladosos brazos y le 
hago mil caricias: porque sé 
yo muy bien cuan gran mal 
es el vivir en desgracia mia. 
Por no ver cosa tan horrible 
y espantosa, me veo obligado 
de mi mismo amor á librar 
de tan lamentable estado al 
pobrecito pecador. O hijo: per- 
suadete, que si todo el mun- 
do ista cercado de lla- 
mas y toda la tierra fuera car- 
bones encendidos, escogerias 
antes andar sobre dos los piés 
desnudos hasta el fin del mun- 
do, que ver con una vista cla- 
ra y perfecto conocimiento tu 
corazon, Ó el de cualquiera 
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otro hombre en desgracia de 


Dios, con esta inscripción al 
rededor: Este corazon es ene- 
migo capital de su Dios y 
ertador. 

91, hijo recuperado, st, h1- 
jo nuevamente agraciado, por 
eso yo perdono y  hermoseo 
con mi divina gracia al pe- 
cador, por abominable que sea 
con mucha mayor presteza que 
s1 todo el mundo fuera un 
horno de fuego, consumiria 
un manojo de lino ú estopa 
que en el echasen: porque 
sé muy bien cuan grave mal 
es estar lejos el corazon huma- 
no de su Criador y Dios, su 
único y sumo bien. 

91, hijo, sI, congenta hacer 
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un banquete y alegrarse, por- 
que te habias muerto y has 
resucitado: te habias perdido 
y has sido hallado Dime, si 
un rey ó principe habiendo fa- 
bricado un hermosisimo pala- 
cio, se viese privado y echado 
de él por un tirano, si despues 
llegase á recobrarle, qué con- 
tento y alegria tendria luego 
que se viese en pacifica pose- 
sion de aquella bella y suntuo- 
sa estancia que habia fabricado 
y elegido para su habitacion f 
No hay duda que esperimenta- 
ria muy grande júbilo y ale- 
grita. Considera pues, que ha- 
biendo yo perdido mi templo: 
Vos enim estis templum Det 


gut. (2. ad Cor. cap. 6.) Mi pa- 
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lacio y mi reino: Regnum. Der 


intra vos est. (Matt. cap. 17.) 
Qué gozo y júbilo tendré por 
haber recobrado la obra de mis 
manos que me habian robado 
los malditos tiranos, demonio, 
mundo y carne! ls tan grande, 
que por verle todo el cielo se 
alegra, hace fiesta y resuenan 
por toda la celestial Jerusalen 
dulces coros de música é ins- 
trumentos. 

O alma recuperada! ó cora- 
zon tan estrañamente agracla- 
do! escucha con atencion estas 
últimas razones con que te Ins- 
truye tu dulcísimo y ben1gni- 
simo Padre, que serviran de 
conclusion ER todo lo sobred1- 


cho. Ya has visto, hijo, y espe- 
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rimentado las . gra- 
clas y dones que has recibido 
de mis divinas y liberalísimas 
manos. Iistá sobre tí y mira no 
vuelvas a los delitos de tu vida 
pasada ; : pues ademas de ser 
eravisima necedad y abomina- 
ble ingratitud y atrevimiento 
el ofender 4 un Dios suma- 
mente bueno y liberal é infini- 
tamente amable, no sabes si 
sera este el último llamamien- 
to y la última demostracion de 
mi infinita piedad y misericor- 
dia. d Sabes porventura si vol- 
verás á recibir otra vez los ef1- 
caces auxilios que te he conce- 
dido hasta aquí para arrepen- 
tirte de tus culpas? Vive pues 
con grande cuidado y vigilan- 
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cla, porque de poco aprove- 
chará el haber llorado y arre- 
pentido de tus pecados s1 vuel.- 
ves á dar lugar en tu corazon 
a alguna culpa mortal que 
venga 4 Ocasionarte una eterna 
muerte: así como de poco le 
aprovechará á un enfermo el 
haber salido de una peligrosa 
enfermedad, si á pocos dias de 
A hace un esceso, 
con que se halle á las puertas de 
la muerte. No abuses ya de mi 
infinita piedad y misericordia; 
y ten entendido, que si no sa- 
cas fruto de estos mis divinos 
auxilios y eracia, te vas acu- 
mulando ira sobre ira é indig- 
nacion sobre indignación; y el 
castigo que vendrá sobre ti, no 
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será ya comun y ordinario, si- 
no terrible y espantoso. No 
juzgues que durará siempre el 
dia claro de mi divina piedad 
y misericordia: porque llegará 
tambien la formidabie noche 
de mi divina justicia. 

Hijo mio, la compuncion, 
el arrepentimiento, la contri- 
cion y la conversion del peca- 
dor es don gratuito mio que 
concedo á quien me parece; 
queriendo empero que concur- 
ra y coopere tambien la crla- 
tura, haciendo lo que está de 
su parte. No te fies pues de la 
abundancia que ahora esperl- 
mentas , valiendote neciamente 
de mi eds piedad y libera- 


lidad para ofenderme: porque 
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vendra quizas tiempo en que 
te veas en tan estrema cala- 
midad y miseria, que quer» 
ras porventura y no te  se- 
rán concedidos estos eficaces 
auxilios y gracias. N1 te files 
tampoco en que has tantas ve- 
ces esperimentado grande fa- 
cilidad en llorar y arrepen- 
tirte de tus pecados: porque 
te hago saber, que con la re- 
peticion de las culpas y cos- 
tumbre de pecar se endure- 
ce muchas veces y obstina de 
tal suerte el corazon del pe- 
cador, que viene á perder aque- 
lla ternura y facilidad, que 
esperimentaba antes en arre- 
pentirse y ya no le hacen fuer- 
za, ni las fuertes y eficaces 
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razones, que le movian á con- 


vertirse a Dios y abstenerse 
de las culpas. Mira que son 
muchas las almas que están 
ardiendo y arderán para siem- 
pre en los infiernos, por haber 
tenido esta nécia confianza: d1- 
ciendo: no importa que yo 
ahora peque, que ciespues me 
arrepentiré y confesaré, como 
lo he hecho otras veces; y Dios 
me perdonará, pues es intin1- 
ta su misericordia, pero les su- 
cedió muy al contrarie de lo 

que se imaginaban, muriendo 
obstinados en sus culpas y sin 
tener tiempo oportuno para 
arrepentirse: porque aunque 
es infinita mi piedad, es tam- 
bien infinita mi justicia. eme 
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pues mis inescrutables juicios: 
y si quieres estar seguro, pro- 
cura con toda solicitud per- 
severar hasta el fin en mi san- 
to servicio y gracia: haz de 
tu parte lo que pudieres, que 
yo haré de la mia lo que de- 
bo y conseguirás lo que deseas: 
porque al que hace lo que está 
de su parte, no le niega Dios 
su gracia: y el que persevera- 
re hasta el fin se salvara: Que 
autem perseverayer Li usque un 
finem, hic salvus ertt. (Mat. 
CAP. 10. 22.) 
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AFECTOS 


de amor y agradecomento del alma 
para con su Dios. 


Y amantísimo Dios! A tí co- 
mo á sumo bien soy llevado 
con todo el afecto de mi cora- 
zon. En tu inmensa bondad 
me alegro y me regocijo de ver 
que todos los ángeles te ado- 
ran. todos los bienaventurados 
te honran y alaban. O Criador 
mio, cuánto deseo que todos 
los a te CONOZCAN, Teve- 
rencien y á tí solo sirvan! Ay 
de iní, cuánto me pesa de to- 
dos mis pecados! Y por tanto 
prometo firmemente guardar 
de aquí adelante en todo y por 
todo tu ley santisima. Buscaré 
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todo mi consuelo en el cum- 


plimiento de tu santísima vo- 
luntad. Aborreceré todo aque- 
llo que te desagrada. Mi Dios, 
todo cuanto tengo tuyo es, a tl 
te lo ofrezco y dedico todo. 
Por el amor tuyo sufriré muy 
de buena gana todas las adver- 
sidades y trabajos. Estaré slem- 
pre muy contento con lo que 
tu _Permitieres y dispusieres de 
mi. O bondad inmensa! aumen- 
ta tu amor en mí. O caridad 
abrasada! nunca deje yo de 
amarte. 

O amor de Dios inespugna- 
ble! O bondad y benignidad 
inmensa! O misericordia infi- 
nita! O soberano Señor! qué 
visteis en mí cuando de enem1- 


062 | 
go pertinaz me quisistels hacer 


vuestro amigo! Porventura ha- 
bia otra cosa en mí que un 
abismo de tinieblas y malda- 
des? Pues en qué pusistels, 
Dios mio, esos ojos amadores 
de pureza ( ? No en otra cosa, 
Señor, sino solo en vuestra 1n- 
finita bondad. duplicoos me 
ayudels para que con vuestro 
profeta David perpetuamente 
confiese, que habeis desecho las 
cadenas de mis culpas, y por 
ello os sacrifique eternas ala- 
banzas. 

Ea, pladosisimo Señor; no 
permitals que este vil _gasanillo 
que tenels postrado 4 vuestros 
divinos plés caiga mas en pe- 
cado alguno, antes pierda la v1- 
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da que vuelva a ofenderos, y 


pues tan pladoso habeis E 
en sufrirme, sedlo tambien en 
darme lugar á penitencia, ya 
que con tanta confianza espe- 
ro en vuestra misericordia, y 
quién esperó jamas en vos, mi 
Dios, que no tuviese seguro su 
remedio ? U Señor! quién pu- 
diera tener el ser y voluntad 
de cuantas criaturas hay y ha- 
brá para con todas ellas alaba- 
ros, serviros y amaros! Ofrez- 
coos todo lo que la purisima 
Virgen María padeció por 
vuestro amor, todos los me- 
recimientos de todos los ánge- 
les y hombres con todo lo que 
hicieron y sufrieron á gloria y 
alabanza vuestra. 
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O cuán bueno sois, Dios 


mio, con los puros y rectos 
de corazon y con los pecado- 
res que os buscan arrepenti- 
dos! O cuán grande es, Señor, 
vuestra bondad y que digno 
seis de ser amado sobre todas 
las criaturas! pues de esa mis- 
ma bondad vuestra nacen co- 
mo de fuente perenne los ar- 
royos del ser, bondad, belle- 
za, hermosura y gracia de to- 
das las criaturas. O bondad 
infinita! O dulce amor de mi 
alma y de mi vida! O mi Dios 
y todas las cosas! qué no die- 
ra yo por haberos siempre 
amado y servido con un co- 
razon puro y sencillo! 

O mi dulce Jesus! Cuándo 
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os agradaré en todas las cosas? 
Cuándo seré del todo vuestro? 
O Señor y todo mi bien! vida 
de mi alma y descanso de mi 
corazon! Guándo me hartaré 
de vuestro amor sin fastidio ? 
Yo os amo, Dios mio, sobre to- 
do lo que es amable y quisie- 
ra abrasarme en vuestro divi- 
no amor. O si yo os pudiera 
amar, dulce Jesus mio, como 
os aman los angeles y biena- 
venturados del cielo! y parti- 
cularmente como os ama la 
Virgen santísima vuestra ben- 
dita madre. 

Yo os amo, mi Dios, con 
toda mi alma, con todo mi 
corazon y con todas mis en- 
trañas, y esto solo por vos sin 
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acordarme de interes mio, por- 


que vos mismo sols digno de 
infinito amor. O cuán bueno 
y suave es, lios mio, el estar 
en vuestra gracia y amistad! 
Dadme, ó eterno bien mio! 
vuestro favor, para que nunca 
me aparte de vos y quitad de 
mí todo lo que desagrada a 
vuestros ojos divinos, porque 
ya no quiero otro amor sino 
el vuestro y estar perpetuamen- 
te unido con vos: recibid esta 
mi disposicion, amado mio; re- 
cibid este sacrificio de mi ser 
y sustancia; aceptad este ho- 
locausto que os deseo ofrecer 
en llamas abrasadoras de amor, 
hasta deshacerme por vos, ala- 
bando, sirviendo, glorifican- 
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do y amando al que me amó 


desde la eternidad. 

Vos sois, Dios mio, hermo- 
sura eterna, bondad infinita, 
amabilidad inmensa. Vos sois 
el principio y el medio y el 
fin, de quien y con quien y 
por quien es todo lo bueno, lo 
hermoso y amable: en vos está 
con infinitas ventajas, cuanto 
bien y belleza hay ó puede ha- 
ber; y así os amo, Jl)1os mio, so- 
bre todos los a.  oveiancie 
ras y amabilidades criadas y 
por criar, imaginables y posi- 

bles. O E Jesus! O querido 
esposo de mi alma! no me de- 
leite en hada, sino en vos; mi- 
rad a mi, y yo os amaré; lla- 
madme vos, bien mio, é 1ré 
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desalado á vos, corriendo tras 
el olor de vuestros unguentos, 
hasta seguiros al cielo, dende 
OS goce eternamente. 

- Rociadme, eterno bien mio, 
con vuestra preciosisima San- 
ere, para que mi alma purifi- 
cada de toda mancha de peca- 
do, sea digna de poderos agra- 
de, bendecir y alabar en el 
tiempo y en la eternidad. O 
Dios mio! Cuándo os amaré yo 
perfectamente ? Cuando dor- 
miré y descansaré en vos? OU 
paz mia dulcisima! para qué 
claramente contemple vuestra 
inefable gloria: ? Cuando res- 
plrará en mi perfectamente el 
olor de vuestra soberana divil- 
nidad, y amanecerá aquel dia 
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eterno en que og vea clara- 


mente? O cuán bueno es, ama- 
do mio, veros claramente, te- 
neros y poseeros stern miel 

Fa, amantisimo Señor mio, 
suplicoos humildemente que 4 
la hora de mi muerte me mos- 
treis vuestro alegre rostro, y 
consoleis mis dolores y gemi- 
dos con vuestra divina presen- 
cia: asistidme, ayudadme, con- 
fortadme en aquella última ho- 
ra para que mi alma salga - de 
m1 cuerpo vencedora y triun- 
fante de todos los ardides del 
infernal enemigo, y que re- 
vestida con la hermosa estola 
de vuestra divina gracia sea 
presentada á la gloria para ben- 
deciros y alabaros en compa- 


5 
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ñia de los santos y espiritus 


bienaventurados para sIempre. 

Bendito seais, Dios de mi 
corazon, por las grandes y 
continuas misericordias que 
hasta la hora presente conml- 
go habeis usado; por los males 
de que me habeis preservado; 
por los peligros de que me ha- 
beis librado; por las gracias y 
beneficios de que me habeis 
colmado; por la paciencia ad- 
mirable con que me habels to- 
lerado; por la suma bondad con 
que me habeis buscado , lla- 
mado y traido a vos conservan- 
dome la vida temporal para 
que no perdiese la eterna. 

O mi Dios y señor! bendito 
sea vuestro nombre alabado y 
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glorificado, conocido y amado 


seais de todas las criaturas. O 
cuánto deseo que todos 0s 
reconozcan. Os sirvan y ado- 
ren! Vos dls sido, sols y se- 
reis siempre todo mi refugio y 
mi esperanza , m1 amparo y mi 
asilo, mi defensor y m1 protec- 
toren el dia y en la noche, en 
los peligros de mi alma y de m1 
cuerpo, en medio de la luz y de 
las tinieblas, en el horror de la 
obscuridad y sombra de muer- 
te. Yo os adoro como á mi pri- 
mer principio: os deseo como 
a mi último fin: os busco co- 
mo á m1 último centro : os amo 
como á mi Dios y señor, sumo 
bien, infinito bien y fuente de 


todo bien: os bendigo y glori- 
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fico como á m1 continuo bien- 
echor y padre amorosísimo. 

O Señor, que puedo y debo 
hacer para corresponder de al- 
una manera á vuestro infinito 
amor! Yo os ofrezco el sacrif1- 
cio de mi vida, y en vuestras 
manos, Señor, encomiendo mi 
espíritu : en vuestras manos de- 
posto mi alma y mi cuerpo, 
mis potencias y sentidos, todo 
lo que soy y lo que poseo de 
vos lo he recibido, todo es vues- 
tro; cúmplase en mí, de mí y 
de todas mis cosas vuestra san- 
tisima voluntad. Amen. 
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CONFESOMA RIO PROVECHOSO 


PARA TODO CRISTIANO Y SABERSE CONFESAR 
DE TODOS SUS PECADOS. 


Compuesto por el Sr. D. Andres obispo Malgacense. 


COMESIÓN UBNEnAL. 


Yo pecador me confieso á Dios todo po- 
deroso, y á la bienaventurada virgen san- 
ta Maria, y a los bienaventurados após- 
toles san Pedro y san Pablo, y á todos 
los santos y santas, y a vos Padre es- 
piritual, digo mi culpa, que pequé en 
comer, en beber, en reir, en jurar, en 
escarnecer, en maldecir y mal hablar y 
mal perseverar: de mucho bien que pu— 
diera hacer por el amor de mi señor Je- 
sueristo , que no he hecho; de mucho mal 
de que pudiera haberme apartado y no 
me aparté: de todo me arrepiento de buen 
corazon, y con dolor de mi alma digo á 
Dos mi culpa, señor Dios mi culpa, Pa- 
dre, digo mi culpa; y me acuso grave- 
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mente, que no vengo d este santo sacra- 
mento de la Penitencia con entera con- 
tricion, y con tan entera confesión, y tan 
entera satisfaccion como debia venir, es- 
pecialmente no trayendo aquel arrepenti— 
miento y lágrimas de corazon, como soy 
obligado en este santo acto, ni he he- 
cho el exámen de mis culpas, ni las he 
traido a la memoria como era razon, ni 
he puesto diligencia para hacerlo así, 
como fut diligente para ofender a mi Dios 
y redentor Jesucristo. De lo cual me acu- 
so gravemente, y asimismo me acuso 
que he ofendido 4 mi Dios y redentor con 
todo pensamiento, con toda obra y con 
toda voluntad, como mal cristiano des- 
de el dia que nací hasta la hora en que 
estoy. De lo cual digo á Dios mi culpa. 


Casos en los cuales es preciso hacer 
confesion general. 


1. Cuando no se hizo el debido exámen. 

2. 51 no confesó el número segun se 
acordaba en materia grave 0 circuns- 
lancia. 

3. Cuando en la primera, ó mas - cre- 
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cida edad tuvo algun tocamiento desho- 
nesto, deseo 0 palabras provocativas 
para ello en su persona, 0 en otra cual- 
quera especie, 0 fue causa de ello: si 
se dejó algo en la confesion por ver— 
giienza, miedo, duda ó malicia de in- 
dustria, 0 en otra materia grave. 

4. Si no tuvo dolor ni propósito de 
la enmienda, ó de satisfacer al prójimo, 
o dejar la ocasion próxima pudiendo. 

9. Cuando dijo mentira de pecado 
mortal en la confesion. 

6. Cuando busca confesor tal que no 
le haya de entender. 

1. (Cuando estando con alguna cen— 
sura, no la declaró 4 sabiendas, ó si de 
industria se hizo absolver de quien no 
tenia potestad, jurisdicción Ó ciencia para 
ello. 

Para que nadie se embarace en el mo- 
do de hacer la confesion general si quie- 
re por escrito, aunque de ello no tiene 
obligacion, Ó de memoria, discurra por 
este confesonario, desde que tuvo uso de 
razon, hasta que comulgó y de ahi has- 
ta que tomó estado y despues hasta de 
presente; qué conversaciones tuvo, qué 


216 

tratos y qué yicios, reduciendo por esos 
tiempos el número de los pecados de 
cada especie, lo cierto por cierto y lo 
dudoso por lo dudoso; y si no sabe el 
número, diga la costumbre, poco mas 
Ó menos, 0el tiempo, si de otro modo 
no se puede acordar. Y supuesto este 
exámen, diga lo que le remuerde y en- 
tiende en su conciencia y se aquiete , con- 
fiando en nuestro Señor, le ha perdona- 
do sus pecados, pues ha hecho lo que 
na podido. 


Primer Mandamiento. 


Ver si en las confesiones pasadas ha 
callado advertidamente algun pecado, 0 
si en las penitencias ó comuniones la 
habido alguna falta. 

Acusarse si ha sido causa, 0 Indu- 
cido á otros á pecar. 

Si se ha alabado de los pecados, asi 
suyos, como de otros. 

Si no creyó y se puso á dudar de pro- 
pósito alguna cosa de fé, y cuantas veces. 

Si ha. dado crédito á sueños, agúe- 
ros, O rayas de manos. | 
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Si ha tenido queja 0 impaciencia con- 
tra Dios, juzgandole en los trabajos. 

Si ha desconfiado de su salvacion ú 
dilatado la enmienda para la vejez. 

Si ha dicho blasfemias contra Dios y 
sus santos. 

Si ha consultado á hechiceros, adivi- 
nos y gltanos. 

S1 no sabe lo necesario para salvarse, 
como el misterio de la santísima Trini- 
dad, de la Encarnacion de nuestro señor 
Jesucristo, el Credo, entendiendole, el 
Padre nuestro, los Mandamientos y los 
Sacramentos. 

Si lleya nóminas y oraciones supersti— 
ciosas, con las cuales cree que sabrá la 
hora de su muerte ó que no morirá -sin 
confesion, etc. 

Si ha leido, 0 tiene libros protubidos. 

Si ha curado ó hecho curar á si ó 
sus cosas: “on palabras vanas y acclo- 
nes supersticiosas. 


Segundo Mandamento. 


S1 interiormente se resolvió de jurar 
0 atestiguar falso. 
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Si ha jurado con mentira ó con duda 
y cuantas veces, 

Si tiene costumbre de jurar sin adver- 
tirlo, diga las veces al dia Ó semana. 

Si ha jurado amenazando de vengarse. 

Si prometió con juramento de no ha- 
cer bien Ó hacer mal. 

Si ha dejado de cumplir lo que ha 
votado, jurado 0 prometido, siendo cosa 
Duena. 


Tercer Mandamiento. 


Si ha determinado de no guardar la 
fiesta, de trabajar ó hacer trabajar en ella, 

Si tuvo intencion de no oir misa, de 
no ayunar, ni confesar, ni la d 
su tiempo. 

Si oyendo misa ha hablado con otros 
toda ella Ó parte notable y si ha inquie- 
tado. Ñ 

Si no ha rezado lo que tiene obligacion. 

SI no oyó misa entera en dias de pre— 
cepto por su culpa. 

Si la oyó con poca reverencia hacien- 
do señas ú otras cosas indecentes. 

Si estorbó á sus criados que la oyesen. 
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Si trabajó 0 hizo trabajar en dia de 
fiesta, cuantas horas. 

S1 no ha ayunado los dias de su obli- 
vACION. 

S1 ha comido cosas prohibidas sin te- 
ner bula. 
- St ha recibido algun sacramento en 
pecado mortal, ó escomulgado 0 con otra 
Censura. 

Cuarto Mandamento. 


SI ha consentido interiormente de no 
honrar ó socorrer 4 sus padres 0 su- 
periores, 

Si ha perdido el respeto ó despreciado 
d padres, marido ó mayores. 

Si no ha corregido el pecado ú per- 
mitidolo, debiendo impedirlo. 

Si ha maldecido á sus padres. 

Si ha mofado de sacerdotes, 0 religio- 
sos, Ó viejos, 0 pobres. 

SI ha maltratado ó herido 4 su mu- 
ver 0 d sus mayores. 

S1 dá mal ejemplo á su familia y no 
cria á sus hijos en buenas costumbres. 

S1 á sus padres no los socorrió en sus 
necesidades, pudiendo. 
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Si á su muger ó hijos no les da lo 
necesario. 
Si no ha cumplido el testamento de sus 
padres, ánimas, mandas y deudas, etc. 


Qunto Mandamiento. 


Si ha deseado la muerte 0 grave mal 
á alguno. 

Si se ha holgado del mal ú pesádole 
del bien ageno. 

Si ha tenido ódio al prójimo ó deseado 
vengarse de él, cuanto duró el rencor. 

Si ha dicho palabras injuriosas. 

Si ha echado maldiciones de cora 
zon; si es costumbre, cuantas al dia 0 
Semana. 

Si mega el habla 4 alguno. 

SI ha hecho ó mandado hacer algun 
mal 4 su prójimo. 

Si ha aconsejado rencillas ó chismes, 
poniendo en mal a olros. 

Si ha muerto, herido ó dado golpes 
á SU prójimo. 

Si ha dado armas para dañar á algunos. 

Si ha escedido en el castigo de los 
suyos. 
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Si no quiere perdonar al que le inju- 
rió, aunque le satisfaga. 
Si ha procurado aborto antes Ó des- 
pues de animada la criatura. 


Sesto Mandamiento. 

Si lia tenido pensamientos torpes y 4 
sabiendas, detemiendose ó complaciendo- 
se en ellos 0 si ha deseado la ejecucion, 
cuantas veces y con que estado de per— 
sonas, sin nombrarlas. 

Si ha tenido aficcion peligrosa y des- 
honesta, 

Si ha dicho palabras torpes, si ha can- 
tado ú oido cantar canciones deshones- 
tas: si ha leído libros lascivyos. 

Si ha conversado deshonestamente Ó 
contado cuentos provocativos. 

Si ha tenido tactos deshonestos consigo 
á solas Ó con terceros: si ha enseñado 
modos de pecar. 

S1 ha mirado deshonestamente, pasea- 
do, hecho señas, enviado presentes y bi- 
lletes y dado músicas para este fin. 

Si ha usado de terceros óÓ si lo ha 
sido 0 encubridor. 

91 tiene pinturas ó figuras deshonestas, 

19 
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Si se ha puesto en peligro, yendo con 
malas compañias, Óó si no quita las oca- 
siones. 

Si se ha deleitado de algun mal sueño 
despues de él. 

Si ha usado de malos trages, desali- 
ños 0 afeites con mal fin. 

Si ha bebido 0 comido demasiado con 
embriaguez. 


Septimo Mandamiento. 

Si ha tenido ó tiene deseo de tomar 
0 tener lo ageno Ó de hacer algun ruin 
trato 0 engañar al prójimo. 

si ha consentido en hacer 0 que otro 
haga daño en la hacienda de su amo. 

SI ha mandado 0 aconsejado hacer da- 
ño en la hacienda ayena. 

Si con juramento, engaño ú con pleitos 
injustos ha procurado lo ageno 0 ayudado. 

Si ha hurtado y cuanto y cuantas ve- 
ces y si es cosa sagrada. 

Si ha dilatado restituir pudiendo y cuan- 
las veces. 

Si ha comprado mas barato 0 vendido 
mas caro de lo justo. 

Si lleva cambios ilícitos, restando por 
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interes, cometiendo usura. 

Si acompañó, participó, encubrió ó 
compró lo hurtado. 

S1 llevó mas de lo que merecia su traba- 
jo Ó trabajo mas ó menos de lo que debia. 

Si ha jugado con trampas 0 con aque- 
los que no son señores de lo que juegan. 

S1 no paga lo que debe ó difiere la pa- 
ga, en especial de jornaleros, de criados 
y oficiales. 

S1 no hizo las diligencias para restilur 
lo hallado Ó se quedó con ello. 


Octavo Mandamiento. 

Si ha deseado la deshonra é infamia 
del prójimo. 

Si ha consentido, que si pudiera la 
deshonrara. 

Si interiormente se ha resuelto de mur- 
murar 0 mentir en daño grave. 

S1 ha sospechado 0 juzgado mal de 
elguno temerariamente ó descubierto su 
sospecha. 

51 ha murmurado del prójimo, gus- 
tando de olr murmurar ó no lo ha im- 
pedido, pudiendo y debiendo. 

S1 ha levantado algun testimonio Ó men. 
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tido en cosas de importancia Ó con daño 
AYQEno. 

Si ha manifestado el pecado secreto sin 
necesidad. 

Si con su mala lengua ha hecho perder 
casamiento, dignidad, etc. 

Si ha hecho libelos infamatorios y pas- 
quines. 

Si ha hecho algo con que desacreditar 
al prójimo. 


El nono Mandamiento se reduce al sesto: 
el décimo al séptimo. 

Acúsese tambien si tiene algun otro 
pecado acerca de su oficio Ó estado. Acú- 
sese de los propósitos malos y deseos, 
áunque no los haya puesto por obra. 

S1 estando en duda de si era pecado 
ó no, lo ha puesto por obra. 

Los pecados capitales se reducen á los 
Mandamientos. La soberbia al cuarto. La 
avaricia al séptimo. La lujuria y la gulh 
al sesto. La ira y la envidia al quinto. 
La pereza al primero: y así no hay que 
acusarse por ellos. Lo mismo se entiende 
de los pecados contra las obras de, mi— 
sericordia. 
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MODO BREVE DE CONFESARSE 


PARÁ ASEGURAR LA CONCIENCIA Y QUITAR 
LOS ESCRÚPULOS. 


En confesando en materia cierta añadir esto 
que se sigue. 


Yo me acuso de todos los pecados de 
mi vida, en especial los que han sido de 
mayor ofensa 4 los divinos ojos y de lo 
que he ofendido á Dios en los cinco de 
la Iglesia, de no haber cumplido con las 
obligaciones de mi estado, de la vanidad, 
Ira, Venganza, envidia, MUrmuración , va- 
nagloria, falta de caridad y juicios teme- 
rarios, de la tibieza y flojedad en el ser- 
vicio de Dios y de no haber procurado 
su honra y gloria, bien y provecho de mi 
alma y buen ejemplo de mis prójimos: 

de todo lo que no me acuerdo y no sé 
que es pecado, de las confesiones mal he- 
chas, de la falta de dolor y propósito de 
la enmienda y de todo lo que el Señor sa- 
be que le he ofendido en toda mi vida y 
me pesa infinito por ser Dios quien es y 
propongo con su divina gracia la en- 
mienda. 


ORACIÓN 
a Jesus sacramentado reservado en el 
sagrario 0 tabernaculo. 
Neais para siempre bendito y alabado, 
adorado y glorificado de todas las cria- 
turas, en los cielos y en la tierra y en 
toda la estension del universo, 0 divino 
sacramento de amor para siempre adora- 
ble: yo os adoro con el mas profundo ren- 
dimiento, 0 Rey de gloria y Señor de la ma- 
gestad ; yo os ofrezco esta adoracion un!- 
da con todos los cultos agradables que 
os tributan vuestra Iglesia triunfante y mi- 
litante, y os doy infinitas gracias por to- 
dos los beneficios que he recibido y espero 
recibir de vuestra infinita misericordia: 
adoro vuestra soberana divinidad, vuestra 
sacrosanta humanidad, vuestra santísima 
alma, vuestro sacratisimo cuerpo , vuestra 
purísima sangre y vuestro deífico Corazon. 


BENDITO Y ALABADO SEA CADA MOMENTO 
EL SANTÍSIMO Y DIVINISIMO SACRAMENTO. 


Diciendo devotamente estas últimas palabras: 
Bendito etc. cada dia se ganan cien dias de 1n- 
dulgencia : cada jueves trecientos : y una vez al 
mes indulgencia plenaria confesando y comul- 
ando: Por concesion del sumo Pontifice Pio VI. 


